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E L  E V A N G E L I O  P R O G R E S I V O
IV

El no dañar una bebida m ortífera en tra  tam bién en  la  teoría de  la  m ed ium ni' 
dad curativa, en la de  los efectos m aravillosos del m agnetism o, en cl poder íiui- 
dico de 1a oración, en  la  acción de  los esp íritus sobre ios hom bres. Todo esto es 
una m ism a teoría: esp íritus y fluidos en sus d iversas m anifestaciones. Pero  no 
es la explicación teórica de algún hecho aislado  lo q u e  se pide; hem os de  ser 
m ás exigentes.

Sobre la m esa tenem os u n  vaso de ácido prúsico  para bcberlo  sin  q u e  nos 
dañe, y dem ostrar experim entalm entc la fe sincera  q u e  tenem os en el poder re li­
gioso. ¿Lo beberíam os?

La sana razón nos dice que Dios tiene establecidas su s  leyes, y q u e  lo q u e  de 
ellas conocem os nos advierte que no  bebam os.

Veamos, pues, cómo so arm oniza esto con lo otro.
Los m ism os apóstoles no pudieron cu ra r á u n  endem oniado y fué preciso 

traerlo  á  Jesús, cl cual lo sanó.
Hoy m ism o vem os q u e  no son generales las facultades diversas m edianím icas. 

Por m ucho que lo queram os y lo pidam os, no lodos los hom bres se  elevan en el 
aire, n i todos escriben  m ecánicam ente, ni todos ven los esp íritus en  estado de 
vigilia. Es, pues, necesario saber q u erer y sab er pedir. Es necesaria  la m oral con 
la ciencia. Las prom esas hechas al que p ide sinceram ente  no pueden significar 
la anulación de leyes fijas, porque cnloijcps Dios estaría  som etido á  n u estra  vo­
luntad  antojadiza, y quién sabe si m uchas veces pediríam os ló inconveniente ó 
lo injusto. (Véase el cap. XXVií de E l Evajigelio según el Espiritism o.)
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Son necesarias condiciones especiales para  que tengan  lugar ciertos fenóm e­
nos. El Espiritism o estudia estos fenóm enos, las c ircunstancias en que se  verifi­
can y las leyes que los presiden , deduciendo lo q u e  es posible y lo que no lo es. 
E stos juicios de n ingún  modo anulan n i quitan  valor á las acciones m agnéticas y 
espirituales. Al contrario , las robustecen  en lo posible, despojándolas de la parte  
de fanatism o que las perjudica. ¿Q uién pu ed e  poner lím ite á  las fuerzas de la 

N aturaleza?
¿Q uién puede decir de a q u í rio p a sa rá s , á la potencialidad de las fuerzas ocul­

tas , individuales y  colectivas?
¿Q uién  puede n e g a r la  asom brosa energía de fluidos nuevos y las m il com bi­

naciones que rec iben?  La teo ría  del m ovim iento de u n a  m esa, de un  lápiz, de 
u n a  silla, a g ra n d a d a , nos lleva po r el colectivismo de fuerzas asociadas á la 
racionalidad y  posibilidad de lo que se crea m ás grande: pero  de esto no se de­
duce que fenóm enos de tan ta  trascendencia  tengan  lugar á cada paso sin objeto 

g rande, n i que estén  á voluntad de cualquiera que todo lo ignore.
Lo m ism o podem os decir de las acciones curativas. Si los m édicos carnales 

saben la v irtualidad  de c iertos antídotos contra los venenos para  q u e  no dañen, 
claro es q u e  el que crea en  la ciencia y pida su ayuda quedará ileso. ¿Y no hab rá  
m édicos espirituales, que posean mil antídotos, y que conozcan m ejor que nos­
o tros las leyes de  la Naturaleza? ¿Cuál se rá  el lim ite de sus conocim ientos y de su 
p o d e r?  No lo sabem os: pero la razón dice que la serie  progresiva nos hace c re ­
yen tes  sinceros. Pero  de todo esto no se sigue que nos arrojem os de un  balcón 
p a ra  que los ángeles nos cojan en e l aire , ni que nos bebam os el veneno para  
que Jos m édicos esp irituales nos salven del peligro que hem os buscado.

Estos fenóm enos tendrán  lugar cuando haya oportunidad para  q u e  se  efec­
tú en , y necesidad de ellos, á juicio de las altas inteligencias, q u e  sabrán  com bi­
n ar las c ircu n sta n cia s  favorables para  su producción, y buscar las n a tu ra leza s  

adecuadas al efecto.
Los m agnetizadores convierten  las propiedades del agua, los curanderos m e- 

dianim icos realizan o tros fenóm enos; de m odo quo no hay lim ite  para los hechos; 
pero  la experiencia dice que no todas las naturalezas se hallan en  condiciones  de 
reproducirlos como cosa g en era l  y  profusam ente, ahorrándonos el estudio de  la 
N aturaleza y  del M undo m oral. N a d a  decim os á  los q u e in te r p re ta n  estos tex tos en  

sen tido  esp ir itu a l.  E sta in terp retación  no basta  cuando los hechos fís icos  acusan 

leyes nuevas.
Las prom esas de  Je sú s  de  q u e  nada dañará al que crea, y cuánto se  pida 

orando se obtendrá, en lo que se refiere á los fen ó m en o s físicos, deben en tender­
se  á  nuestro  juicio m e d i a n í m i c a m e n t e , para dem ostrar el poder grandísim o de 
la  fe y de la  voluntad actuando m agnéticam ente sobre la naturaleza. P o r eso 
a ñ a d e ; el que cree  en  m í h a rá  las cosas q u e  yo hago y  aún m ayores. Es cierto,
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pero  im ilando sus energías m orales, sus virtudes, que dan A la voluntad un po­
d er asom broso. Se tra ta  ele la  fe del corazón, de la  fe que am a, y  sigue al Maes­
tro , y guarda  su s m andam ientos. P o r eso llam a generación infiel y  to rcida ó 
incrédula , cuando vio que sus discípulos no curaron  al lunático, y  les rep ite  la 
enseñanza de que la  fe tran sp o rta  las m ontañas, y que cierto linaje de dem onios 
no  sale sino por oración y ayuno, esto es, por la v irtud  y la  santidad, po r la espi­
ritualidad y la fe del corazón el poder de Dios.

El Evangelio es cómo un arm azón de partes  que se  com pletan, y no podem os 
ju zg ar una aisladam ente sin contar con las o tras, pues todas tienden  á la educa­
ción m últip le de n u estra  naturaleza.

Un ejemplo aclarani la explicación de lo que nos ocupa, y el considerar que 
el lenguaje radical era  propio de  raza y de  tiempo.
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V

Si un  ingeniero profesor p rom ete  á  su s  discípulos que con el estudio de las 
m atem áticas y  de la física realizarán  mil m aravillas, y con su  fe en  el poder h u ­
m ano horadarán  las m ontañas, allanarán los valles, cruzarán los rios ó transpor­
ta rán  enorm es convoyes, dicho ingeniero les d irá  la verdad.

Pero, se ria  una in terpretación  torcida de esta prom esa el que un  rústico  dedu­
je ra  de ella que bastaba su deseo, sin saber le e r  ni escrib ir y sin salir de su 
cortijo, para  poseer toda aquella sab iduría  y realizar aquellos prodigios.

Clai'o es que tiene el camino abierto , lo m ism o que todos los hom bres, para 
llegar á lo deseado, pero se necesita  ponerse ei\ condiciones adecuadas para  conse­
guirlo, El referido obrero del cortijo no puede ob tener los resultados que obten­
d rá  el m édico m agnetizador ó el m édium  filosófico.

En cambio podrá ser un  m édium  inconsciente m ecánico, en  el caso do que lo 
sea. Asim ism o, la distancia q u e  m edia en tre  el obrero  y el m édico, podem os 
suponerla en tre  el médico y el espíritu , y en tre  el espíritu y  otro m ás alto, y así 
sucesivam ente; con lo cual vendrem os racionalm ente á no poner lim ites á los 
hechos, pero  sí á d e term inar por el estudio com parado y  la universalidad de  los 
fenóm enos, lo posible y racional, de  lo que de ja  de  serlo.

El Espiritism o viene, pues, á fortalecer Jas enseñanzas evangélicas, á darles 
una base segura y racional, á explicarlas y am pliarlas, sacándolas del dominio 

de la  fe sencilla para  som eterlas al dominio de ia fe filosófica. Bajo la base de 
que cada tiem po necesitó  su alim ento adecuado, y de que nadie hay infalible ni 
nadie conoce el térm ino de la verdad divina, es preciso ponerse de acuerdo para 
no difundir con el carácter d,e verdades religiosas lo que puede ser e rro r, no por 
o tra  cosa, sino por los m edios á que se quiera aplicar. El obrero del cortijo puede
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llegar ú las obras del ángel, iiuUidablem entc, poro es preciso saber cómo y de 
tjiié m anera, ó de lo contrario  so siem bra la incredulidad cuando ciertos hechos, 
reales en sentido lim itado y aparen tes en sentido amplio de achialidad, v ienen  á 
decir lo contrario  que las palabras. N i un  solo creyen te  en tre  m iles, b eb erá  el 
vaso de  c icu ta  po r su  fe en  el m ilagro ; y hará  b ien  si no posee la v irtualidad que 
sirva  do antídoto , proporcionada po r los m édicos m undanos ó u ltram undanos. Y 
cuando estos ú ltim os lo determ inen , ó aconsejen la  p rueba en  casos especiales, 
no se  seguirá  de  esto que indiferentem ente deban hacerlo  todos los hom bres sin

las precauciones convenientes.
Se sabe que la  potencia m agnética está  en  razón de  la potencia de  ia volun­

tad; luego si la  voluntad es débil, no se  podrá hace r lo que se  qu iera , al paso 

que se  m ultip licarán las fuerzas redoblando las onergiaS'inorales.
Asi se explican las verdades de  Jesús y las debilidades de los hom bres y sus 

im potencias, arm onizándose la  fe con la ciencia, que es tam bién una revelación 
divina atendible. Pasem os á  otro pun to , sin  olvidar tiem pos y discípulos.

«N ada h a y  e n c u b ie rto , q u e  no h a y a  d e  se r  m a n ife s ta d o ; n i ocu lto , q u e  no 

h a y a  d e  sab erse .»  Mateo, J ,  20 .—Marcos, IV , 22..
E ste texto no puede tom arse en absoluto. Lo dijo Jesús á propósito de las per­

secuciones de  sus discípulos, y  para  aconsejarlos después que pred icaran  á la 
luz dcl día lo que habían  oído. Véanse los versículos an terio res y posteriores,

La referencia se  en tiende al desenlace de triunfo quo tend ría  su doctrina pol­

la  difusión de  la  luz y penetración sucesiva á las m asas, aunque algunas cosas 
e ran  po r de  pronto  del dom inio exclusivo de los iniciados ó de los que San Pablo 
llam aba santos. La luz se da oportunam ente . P o r eso decía San Ju an  que espe­
raba  hablar boca á  boca. De m anera  que e s te  texto no p uede  serv ir de fuerza 
para  am pliar inconsideradam ente  la fe  ciega, tan  ap ta para  q u e  so propague el 
fanatism o ó se explote la credulidad po r bastardos in tereses de  diverso género. 
A l i a n  K ardec juzga es ta  proposición con m otivo de  com batir u n  falso sistem a, 

en el párrafo n." 44 del Libro de los m édium s, y d ic e : « E sta proposición es evi­
dentem ente falsa, porque hay «na porción de  cosas que el hom bre no puedo ni 
debe sab e r; m uy p resuntuoso  seria el que p re tend iese  p en e tra r todos los secre ­
tos de Dios.» Los discípulos añadim os que olprogreso  inde/inido pone una b a rre ­
ra  insuperab le  al sen tido  absoluto de la  proposición. Es lo m ism o que dice Kar­

dec con otras palabras.
Q uedém onos, p u es, con su sentido relativo, q u e  es racional; ó adm itam os que 

es estilo especial de San Mateo, lenguaje adecuado á su tiem po, ó transm isión 

h istórica im perfecta.
Á otro punto.
«No acabará  esta  generación hasta  que se  cum pla to 'lo  esto.»
Léase detenidam ente el párrafo 131, cap. I del lAbro de los espírihis, y nos
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adm irará la, explicación de Kardec y su m esura  en  estos asuntos, haciendo resal­
ta r e l hecho histórico de la inlerpretación progresiva  de las escritu ras, según 
adelantan  los conocim ientos hum anos. Conviene no olvidar nunca aquello de que 
Dios habló m uchas veces y  de m uchas m aneras. Y en efecto, al niño y al cam pe­
sino no se les habla como al filósofo. El texto que tra tam os aquí está  en  San  

Mateo, X X IV , 29 al 35.
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LOS YOGUIS DE LA INDIA (')
I I

UN CAPÍTU LO  D E JACOLLIO T

Antes de  continuar las consideraciones que nos sugirió el artícu lo  de Le  
Temps traducido en  la prim era parto  de este estudio , y en  confirm ación do la 
ú ltim a de nu estras  aseveraciones, vam os ú rep roducir el capitulo YI de  la  segun­

da parte  del libro de Jacolliot Le Spiritism e dans le Mánde.

« P S IC O L O G ÍA  D E L  L IB R O  D E  L O S P IT R IS

íL as lecciones dcl gu rú  superior (2 ) al iniciado que acaba de  e n tra r  en  el te r ­
cer grado do su orden, com ienzan por los aforism os siguientes;

«La prim era de  todas las ciencias es la  dcl hom bre; el hom bre es el alm a, el 
cuerpo no es m ás que u n  m edio de com unicación con 1 a m ateria te r re s tre ;  el 
estudio del alm a conduce al conocim iento de todas las fuerzas visibles é invisi­

b les de la na tu ra leza, al del g ran  Todo.
«Sentado esto, el viejo iniciado descubre á sus oyentes, en un  lenguaje m a­

jestuoso y poético, los m isterios del alma.
»E1 alm a ó el yo es una realidad que se m anifiesta por m edio deTcnóm enos 

de que es causa, cuyos fenóm enos son revelados al hom bre po r esa luz in terior 

que los lib ros santos llam an ahancara, conciencia.
«La ahancara  es un  hecho universal que poseen todos los se res  dotados de 

v ida, y  que alcanza u n  grado superior en el hom bre. Esa luz soberana ilum ina al 

Yo y  le sirve de  gula.

(1) V é a s a  la  R e v i s t o  tlel m e s  a n t e r io r .
.1(2) E l  p r o f e s o r  q u e  e n s e ñ o  á l n .d é c a < l a s a g r n t l ü .  ó  g r u p o  d e  d ie z  b ru l im n n c s  t,u o  s e  p r e p a r a n  p a r a

e! t e r c e r  g r a d o  d e  ín ic io c id n .
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oAl pasar, según la expresión del divino Manú, de la p lan ta  donde vejeta y 
parece dorm itar, á  ios anim ales y  al hom bre, la a h a n ca ra  se desprende poco á 
poco de la m ateria, la dom ina, la m anda, basta  Ja transform ación suprem a que 
da  al alm a su  libertad  y  la perm ite  continuar en el infinito sus evoluciones p ro ­
gresivas.

sD csprendida de sus lazos el alm a, no perm anece agena ü la tie rra  en que ba 
vivido; continúa siendo u n a  rueda activa del g ran  Todo, y como dice el inm ortal 
leg islador:

« Los  esp íritus de los antepasados acom pañan en estado invisible ú los brah- 
»m ancs invitados al sraddha (cerem onia funeraria) bajo una form a aérea, les 
«siguen y se colocan á su lado cuando se  sientan.»  (M anú, lib. l í l .)

»A. m edida que cl alm a se aproxim a á su últim a transform ación, adquiere  fa­
cu ltades infinitas, y llega á no tenor por g u rú , m ás q u e  á los p itfis ó espíritus 
que le han ¡irecedido en los m undos superiores. P or m edio del fluido puro  (oga- 

sa), cl alm a en tra  en com unicación con los esp íritus, recibe lecciones de ellos, y, 
según sus m éritos, adquiere  la facultad clchacer m over las fuerzas secretas de la 
naturaleza.

aDcspués de  esta exposición de principios, el gurú  com ienza su segunda lec­
ción, declarando quo po r m edio de la lógica sola se  puede llegar á conocer bien  
el alm a y el cuerpo.

sLa lógica es el conjunto de leyes con ayuda de las c u a le s , dirigiendo bien 
su esp íritu , se puede llegar al conocim iento perfecto;

»1.° Del alm a;
«1." De la  razón;
»3.» De ia in teligencia;
vI a  D elju ic io ;
»8 .“ De la actividad;
»9.° De la privación;

BÍO.o Del fruto de  las acciones;
» l'i.°  De la p en a ;
»12.“ Del su frim ien to ;
»13.° Del rescate;

De la transm igración ó m ctem psicosi-s;
»15.® Del c u e rp o ;

»'16.‘’ De los órganos de la sensación;'
»17." De los objetos de los sentidos.

»Los diversos m edios em pleados po r la lógica para llegar al conocim iento de 

la verdad, se estudian después en  diez y se is  lecciones que tienen  los títulos 
s ig u ien tes :
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» !.“ La p ru eb a ;
»2.“ Lo que hay  que estud iar y probar, es decir, la c a u s a ;

))3.» La duda.cienlifica;

»4." El m o tivo ;
o5.° El ejem plo;
«e.» La verdad d em ostrada ;
»7.“ El silogism o;
»8 .® La dem ostración po r el absurdo;
»9.“ L a determ inación del ob je to ;

8lO.“ La te s is ;
sil.®  La con tro v ersia ;
b12.“ La ob jec ión ;
»13.® Los argum entos viciosos;

»14." La p e rv e rs ió n ;
»15.° La fu tilidad;
»16.® La refutación.
»No hay necesidad de h acer no tar cuán considerable es la  herencia  que la 

filosofía de la Grecia y de la Europa m oderna ha  recibido de los indos; n i hay 
por qué insistir sobre cada uno de  esos puntos cuya sim ple enunciación es 
suficiente para com prender los üesarrollos de que son  capaces; basta  decir que 
h an  sido tratados con m ano m aestra por los antiguos filósofos de  las orillas dcl 

G anges, que.pasaban  toda la v ida.en  esas elevadas especulaciones.
»La p rueba en  genera l se hace de cuatro m aneras: P o r percepción, por in­

ducción; po r com paración, y  por testim onio.
»La inducción se divide á su vez: En an teceden te  q u e  separa  el efecto de la 

causa; en  consiguiente q u e  deduce la causa del efecto; y en  análogo, que va de 

los sem ejantes conocidos, á los sem ejantes desconocidos.
aDespués de haber analizado el alm a y el cuerpo , exam inándolos bajo  todas 

su s  m anifestaciones en  el crisol de la lógica, el Libro de los P itris , po r la boca 

del g u rú , enseña la  lista  de sus facultades y  cualidades.
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»FACULTADES DEL ALMA

si.® Sensibilidad; 
»2.' In teligencia; 
»3.° Voluntad.

»PACULTADES DE LA INTELIGENCIA

»1.“ Conciencia (Órgano de  percepción interna); 

»2.® Sentidos (órgano de percepción externa);
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«S." M em oria;
«4.'’ Im aginación ;
oS." Razón (órgano de las nociones absolutas ó axiom as.) ■
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« C U A L ID A D E S  D E L  C U E R P O

4

f-
h 'I
Pr.
l-f'
i'

k
I ’*
I )
Ir

lÚ

r■•i'

I»'

u

«1 .°
«2 .®

»3.“
»4.°
v.r; o

El color (la vista);
El sabor (el gusto);
E l olor (el olfato);
Los sentidos del oído y del ta c to ;

»5.° El núm ero ;
«6 .° La can tidad ;
»7.“ La ind iv idualidad ;
»8 ." La conjunción;
»9.“ La d isyunción ;

«lo.** La p rio rid ad ;
«il.® La p o ste rio rid ad ;
«12.® La gravedad ó p e sa n te z ;
«13.® La fluidez;
«14.° La v iscosidad;

«15.® El sonido.
«No teniendo nada de  m ateria l cuánto procede del a lm a, n ingún  estudio, por 

profundo que sea, puede hacer caer bajo los sentidos las facultades que em anan 

de la  ahancara  (luz in terior) y del agasa (fluido puro), y de  ah í se sigue q u e  el 
objeto final de  la ciencia debe ser lib ra r lo m ás pronto posible al esp íritu  de  las 
trabas m ateriales, de las pasiones y de todas las m alas influencias que se oponen 
á que alcance las esferas celestes, pobladas de seres aéreos llegados al térm ino 

de  sus transm igraciones.
«El cuerpo , p o r el contrario , com puesto ún icam ente de m oléculas m ateriales, 

se  disgrega y vuelve á la tie rra .
nSi el alm a no os digna aíin de  recib ir ese cuerpo ñuidico de que hab la  Manú, 

e s tá  obligada á volver á com enzar una nueva serie  de transm igraciones en este 
m undo, hasta  que llegue al grado de perfección obligatoria, para  abandonar por 

siem pre la  forma hum ana.
«El gu rú  term ina  el exam en del alm a y  de sus facultades, p o r el estudio de la 

razón.

»La creencia en los p itris  es la creencia formal en los esp íritus c[ue se  m ani­

fiestan y dirigen á los h o m b res.«
A unque no se conocen todos los m isterios de ia iniciación brahm áinca, y

. fÜ
i  i?

í á
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aunque.el actual fakir puede decirse que es al antiguo yogui lo que él em pírico 
al científico, lo que el ciego.y supersticioso creyente  ó fanático sectario  es a l ini­
ciado en  las razones y los m isterios ele u n a  creencia; basta  io expuesto en el ca­
pitulo de  Le S p irü ü m e  dans le Monde, que hem os reproducido, para com prender 
que al tra ta rse  de los fenóm enos producidos por los yoguis, hay que considerar­
los algo m is  que como juegos ó suertes de prestid ig itación, pu es responden á 
leyes aún  no conocidas po r la ciencia y q u e  el Espiritism o m oderno comienza á 
esbozar en cl estudio ,experim ental de los hechos producidos por los m édium s, 
qu e  no  son o tra  cosa que el resultado de n u estra  com unicación con los Espí­
ritus.

Ese e.stuilio nos lleva al descubrim iento de algunas fuerzas de la  naturaleza 
no  observadas hasta  ahora sino en  el oscuro cam po de la Magia y en  el poco 
debatido te rren o  de las llam adas ciencias ocultas, quo dieron lugar á prácticas 
absurdas y á supersticiones sin  cuento.

Ahora b ien , casi todos los viajeros que han  visto  los hechos producidos por 
los fakires, calificándolos de suertes de  prestidigitación unos, y de m ilagros 
otros, y sin que nadie, que sepam os, los haya som etido á la experim entación 
cienlifioa; casi todos los viajeros han  dejado de fijarse en que los fakires no se 
atribuyen ningún poder em anado de  sí m ism os, ni responden  de la producción 
de los fenóm enos, sino que siem pre los atribuyen  á los P ilris  ó E.spiritus, y 
confian el éxito al poder de la evocación.

N osotros vem os g rande analogía en tre  aquellos hechos (que no hem os p re­
senciado) y los no m enos ex traordinarios y so rp renden tes q u e  se producen  por 
nuestros m édium s de efectos físicos, de aportes y de m aterializaciones; y sin que 
neguem os que en tre  los fakires pueda haber algún jug lar, como en tre  los m é­
dium s se desliza algún prestid ig itador sim ulando los verdaderos fenóm enos, no 
cesarem os de llam ar la atención de los hom bres de ciencia respeclo al estudio 
de esos hechos q u e  h a  do llevarnos al conocim iento de  ignoradas leyes y de im ­
portan tes fuerzas de la naturaleza.

E l  v i z c o n d e  d e  T o b r e s - S o l a n o t .

E L  E X -JE SU IT A  P. CURCI

Desde los prim eros años de la  publicación de n u estra  R e v i s t a , conocem os 
al ex-jesuita P . Curci po r sus escritos contra el Espiritism o y los espiritLstas. 
Este sacerdote sinceram ente católico, defendía el p.ipado con toda la conciencia

Ayuntamiento de Madrid



I'
i t

de un  hom bre convencido, y publicó en La C iviíta  Cattohca, organO de los je su í­
tas en Rom a, E l  E spiritism o m oderno, de cuyo libro bizo u n a  traducción La  
Ilustración popu lar económica, periódico neo que se publica en Valencia. No 
harem os aqu i m ás h istoria  sobre este  libro, puesto  que confesando el au tor que 
todos los fenóm enos del Espiritism o m oderno son verdad y h ech u ra  del diablo, 
fué refutado victoriosam ente en n u es tra  R e v is ta  (1), y en ella encontrarán  nues­
tro s lectores su s  porm enores m ás in teresan tes, porm enores que h an  favorecido 

la  propaganda de  nu estras  ideas de  u n  m odo asom broso.
S in em bargo, los periódicos católicos de todos los países no se dieron punto  

de reposo para can tar las glorias del libro del P . Curci, suponiendo que con él 
habían recibido los espiritistas el golpe de g racia , considerándose m uerto  para  
s iem pre el E spiritism o. E sta falta de prudencia y buen sentido de la  p rensa  cató­
lica, nos obligó á poner un  suelto , porque o tra  cosa no m erecia tan ta  candi­

dez (2 ), que reproducim os á  continuación.
« E l P . C uhci,—Asi se  llam a el reverendo  de la  Compañía de Jesús, au tor de 

»la obra titu lada E l E sp iñ lism o  en  el m undo  modei'no, q u e  tan to  ensalza E l L a ­
ctigo a licantino , sin  duda porque no h a  leído los artículos de n u estra  R e v is ta  

»de Setiem bre y O ctubre últim os sobre el m ism o asunto .
«Mucho debem os al P . Curci, pues con alguna m aestría  en sus evoluciones, 

«aunque con m uchas contradicciones, se  ha colocado en  su verdadero  te rreno , 
«esto es: detrás del diablo, colgándole á é s te  todos los m ilagros del Espiritism o. 
«Y como la  opinión del P . Curci se h a  generalizado en tre  ios rom anistas, como 

«asi lo h an  m anifestado ex-cátedra  y en todas p artes , el diablo, q u e  es m uy estra- 
«tégico, se  encargará  de darles el golpe de gracia. P rep áren se  los espiritistas á

« rec ib irlo s  dispersos.»
Esto decíam os hace catorce años y esto sucede todos los d ías. Los católicos 

de bu en a  fe, en  v ista  de los acontecim ientos y de los ejem plos constantes de  la 
separación de R om a católica de  su s hom bres mús em inentes, v ienen  á engrosar 
los grupos esp iritis tas, y  por últim o el m ism o P. Curci está  con noso tros. A con­
tinuación  extractam os unos artículos que traducim os de  la R evue de P a n s  (3).

La Revue de Paris  de Mayo de 1884, en tre  o tras cosas sobre el mismo asunto 
y  á  propósito  del libro de! ex-jesuíta  P . Curci, con el titu lo  de  Vaticano regio,

tarlo  (gusano roedor) dice lo s ig u ie n te :
«Es un  verdadero  acontecim iento en  la  Iglesia que serv irá  para  purificarla 

g radualm ente de las mancha.? que se  ha  echado encim a duran te  los ú ltim bs trece 
siglos; es u n a  verdadera  requ isito ria  con tra  el sistem a Rom ano, y  este  hecho m e
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¡1) A ñ o l 8 7 2 ,p á g .  202 y :i3 0 .

(2) E l  m is m o  a ñ o , p d g . 268,

(3) M oyo 84, ju lio  85 y en o ro  86.
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coiifirma en m is ideas de la necesidad de q u e  se entienda tam bién con los hom ­
b res  de buena fe.

»Se necesitan verdaderos im pulsos de la  P rovidencia para  obligar á un sacer­
dote casi octogenario, que vivió como jesu íta  du ran te  m edio siglo, á sacudir la 

capa de plom o, levantarse  con tra  los fariseos y decirles; Vosotros sois el m a l!  
Vosotros no sois la Ig lesia ! Vosotros la habéis d isfrazado, la hacéis desconocida! 
bo os denuncio a l Cristianism o entero!

"En fin, ya veo cada vez m ás claro que la P rovidencia guía las cosas po r el 
m ejor cam ino; m ien tras que, por un lado, u n a  ciencia que p re tende se r  infalible 
enseña á neg ar el alm a y á Dios, se mofa de toda ciencia psicológica esp iritua­
lista, y por otro la vipja intolerancia, tam bién infalible, de  la corteza (Vécorce) de 
la Iglesia, m aldice lo m ism o á los m aterialistas y  á los ateos que á los espiritis­
tas; nosotros vem os sobre todo esto, cómo el E spiritism o m archa adelante, no 
sin las m iserias inevitables á la pobre naturaleza hum ana, pero con un  objeto 
bien determ inado y  su dirección asegurada por el m undo invisible. Vemos de 
una m anera sostenida su rg ir en la Iglesia las voces de  verdaderos inspirados que 
la am onestan con valor para hacer que vuelva á  los verdaderos principios cris­
tianos quo el E.spiriLismo explicará, desarro llará  y aclarará con el esp íritu  de 
verdad: todos estos hechos concu rren  á ilum inar las alm as y prepararlas para la 
unificación palingenésica como lo quería Cristo.—D alm aze.»

EL P . M. CURCI Y EL VATICANO (1)

B rillan te  fenómeno psicológico,

Anegado en am argo llanto y bien  convencido que no obraba bajo la influencia 
do ilusiones funestas, el P . Curci partió para  F lorencia, llevando en la cabeza la 
concepción de un  libro que creia escrib ir en dos m eses y publicarlo  en  los pri- 
ro s  dias de Agosto: pero á  causa de un  incidente  que vam os á referir faltó poco 
para que todo fracasase. A ntes de dejar á Rom a, hobia com unicado el objeto de 
su viaje á algunas d istinguidas personas sabias y piadosas, q u e  lo aprobaron  p er­
fectam ente.

Desde que se  supo que el P . Curci debía publicar u n  libró, esto tom ó las p ro ­
porciones de u n  acontecim iento , y apenas había escrito  algunas páginas, cuando 
uno de los principales periódicos rom anos lanzó un  artículo en  el que se decía 
que el P . Curci se había rebelado contra la  Iglesia y  con tra  el papado (ribellato 
alia Chiesa e dal P apaj, v ituperando con severidad las m ezquindades de los car­
denales, e tc ., e tc .; esto provocó u n  diluvio de cartas anónim as ó firm adas, en las 
cuales se le  exhortaba y se le  suplicaba q u e ' no diera este  g ran  escándalo á la 
Iglesia.
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(i) H e o u e  S p i n t e ,  J u lio  1885 y E n o ro  1888.
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i

d e  este  m odo por todas partes y tem iendo sublevar los esp íritus, aban­

dono su p ro ,e e to . naeieudo publiear eu u u  periódico
habla soñado escrib ir el libro  que se  le atribula, y se  entregaba gtae

disipar la tu rbación  q u e  le causaba esta  lucha oculta con ol Vaticano 

quiso tra ta r otro asunto d iferente del prim ero tocante  i  las oncshoues e .en tiao  , 

y  con toda su yoluntad  se entregó i  este  u ñ e ro  Irabajo; P” ‘‘
l i m e r a  yes en  su  vida, un  fenóm eno psieolOgioo que le  espantaba p o r su  nove­
dad- su m em oria se rebelaba i  tra ta r  otro asunto que el que halna abandona
á  p e s a r  de s u s  esfuerzos para  trabajar un  asunto cientlOoo, su  prim era  idea

presen taba  sola con exelusiOu de toda o tra ; él Sé obstinaba
°a tuerza luyisiblé, y borroneó al p rim er capitulo dé su segundo proyecto o„  aula 
pona y  despropósito , que 4 la p rim era  lec to ra  no luyo 4mmo de continua, y .o ra-

pió las cuartillas.
Quiso vencer y fué vencido. _
S u  prim er asun to , m adurado desde largo tiem po, l l e n a b a  s u  espíritu  y solo

q u ería  v er la luz, parecido á la flor que quiere abrirse  bajo  los efluvios de la  pi 
m avcra: pensaba eu él con p lacer, y  el titu lo  de su  lib re  E l escándalo en el 
Vaticano, estaba b ien  hecho para  sacudir el yugo de las conciencias, porque l a- 
m aba la atención sobre el g rave escándalo que hacia que se  atribuyese al 

hum ano todo lo q u e  es de esencia divina y que no es o tra  cosa que idolatría .
H ace ya cuatro  siglos que este escándalo dura , y después de haber contribui­

do tan  poderosam ente á orear el g ran  cism a del siglo kvi, es tam bién la  causa 
ooT m estros dias de otro cism a m enos ruidoso, cuyas consecuencias son tam bién

^ '" " p t r ^ ia c e r  b rilla r má.s la  verdad, es m enester a rranear la  m áscara á los u sur­

padores del poder divino, los que hacen  de esa usurpación u n  trafico indigno 
p a ra  p rocu rar su provecho y poseer su b ien esta r posible en  la tierra , á expensas

de la ignorancia y  de  los fanáticos. _
H ubiera podido poner el P . Curci en  la  cabecera  de su  libro  este  epigra e. 

Ecce quem  adorastil (he aquí el q u e  tú  adoraste) á fm de hacer v er la  luz á los 

buenos cristianos indignam ente engañados hasta  nuestros días.
E ste venerab le  sacerdote , rechazando todo pensam iento de orgullo y de pro- 

sunción, no p re ten d e  es ta r insp irado; y posee, dice, la paz del corazón bien  
inapreciable, y encuen tra  en  todas las cosas la m ano de Dios; creencia que feliz­

m ente  ha  adoptado para  defender la  causa y el honor de  la  Iglesia En esta  con 
vicción h a  vuelto  á tom ar su obra que ha  te rm in ad o , con u n a  rapidez asom brosa, 
á  despecho de toda clase de obstáculos m ateriales q u e  la  Iglesia le ha  suscita o.

¡Cuántos esfuerzos ha  tenido q u e h a c e r  este  venerab le  sacerdote para  rom - 

p e r  con ciertas doctrinas que le im pedían profundizar, á m enos de ser pormcioso
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y crim inal, con las  ideas que lo habían  inculcado cuando en tró  en el sacerdocio 

y le hacían c reer que todo era  e rro r y decepción fuera de  ellas 1
Filó ciego, pudo se r  hasta fanático, pero no m intió porque creía como m u­

chas gen tes creen  aún. Inspirado y guiado po r el esp íritu  de Lam ennais, se cuenta 
ya para siem pre e n tre  la g ran  familia espiritista. Es u n  desconocido cuya p erso ­
nalidad se descubre en plena luz de la verdad; su  libro im portan te es una etapa 

hacia la fu tu ra  religión universal.
1 Ah I 1 cómo da gracias á Dios po r haberse  salvado del te rro r de la curia y por 

h aber descorrido el velo del escándalo del V aticano !
É l ha  tenido ol valor que no tienen  m uchos otros sacerdotes; pero conoce, al 

m ism o tiem po, que hay  inconvenientes insuperab les en  la vida so c ia l; las  situa­
ciones oficiales, los lazos de  familia, las relaciones am istosas, son o tros tantos 
obstáculos que pueden  detener á cualquiera que se a trev iera  á m anifestar su  opb 

nión.
P or lo tan to , ha  dedicado su libro particu larm ente  á los jóvenes clórigos y á 

los creyen tes sinceros, con la idea de  ser útil á oslas dos ciases de la  sociedad. 
Se felicita anticipadam ente del resultado que espera, por la  distinción que esta­
blece en tre  el reinado del Vaticano, obra exclusivam ente hum ana, y la  Iglesia, 
es decir, la  m oral evangélica que se qu iere  confundir, sin tom ar en  cuenta  las 

pasiones y las disidencias q u e  pueden  re su lta r; esta  confusión descansa sobre 
sofismas y sutilezas capciosas, para  conceder al Papa el poder de Aquel que todo 

lo ha  creado y q u e  to d a  lo puede.
El P . Curci hace el proceso de estos hom bres refractarios á  la ley  de  Dios, ley 

prom ulgada sobre el m onte Sinai en estos té rm in o s : «N o tend ré is  otros dioses 

extraños delante de  m í.—No haréis im agen tallada ni ninguna figura de todo lo 
que está arriba en  el Cielo n i bajo en  la tie rra .—No tom aréis el Santo nom bre 

del Señor vuestro  Dios.»
Todo lo contrario  de esta  ley  divina ten em o s; u n a  religión ex terior adornada 

de  e s ta tu a s ; en ella todo se  ha hecho para  la vista, y nada para  el e sp ír itu ; es 
m enester tam bién tom ar en cuen ta  el esplendor vanidoso de  los ropajes, con 

m itras y tiaras prestadas al culto pagano, m ientras que Cristo no tuvo m ás que 

un  sayal y las sandalias I
La in tención bien  m arcada, es deslum brar para  dom inar las alm as. N ingún 

escrúpulo  los im pide desnatu ralizar el esp íritu  sublim e del Cristianism o, explolor 
p or cálculo ó hipocresía, substituyendo la  ru tin a  y la  costum bre á la  razón.

P ara  com pletar el conjunto de e s te  plan  h a  sido preciso constru ir fastuosos 
edificios. El prim ero el Vaticano, denom inación del cual nos da  la  etim ología.

Según Varrón {lib. re ru m  d iv inarum ), la palabra Vaticano, tiene  su origen 

en V agitanus, divinidad que presid ia á los vagidos de los recién  nacidos. El tem ­
plo en el cual ella hacia sus o rac io n es, está situado e n tre  colinas m uy cerca  de
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Tibor y concluye en el m onte Janiculo. E sta etim ología está confirm ada por San 
A gustín  en casi todas sus ediciones. Se encuen tra  en Juvenal: yaficanus mons,' 
en T ác ito : Vaticana ValUs. Según m uchos h istoriadores y todos los diccionarios 

latinos, Vaticanus s ign ifica : Dios que preside á la palabra.
Sobro u n a  de estas hum ildes colinas fué en donde se expusieron á la venera­

ción de los fieles las reliquias de San P edro , el principe de los apóstoles. En él, 
se  elevó el p rim er tem plo católico, al lado se  construyó la m orada de los papas 
confortablem ente arreg lada  por los num erosos fam iliares y los cortesanos de to ­
dos órdenes y  n o m b re s ; duques, m arqueses, condes, que fueron el sostén  del 
poder tem poral por las innum erables relaciones de sus poderosas familias. En 
un a  ala del palacio se  encuen tra  la  Curia en  la quo se  hace la justic ia  en nom bre 
del papa-rey , y es considerada por los m ás em inentes ju risconsultos como la m ás 

g rande violación del derecho.
E sta investidura  de m agistrados fué sancionada, como regalo, por el em pera­

dor C onstantino cuando, po r razón de estado, unió in tim am ente el cristianism o 

con el paganism o, con  el culto  de las reliquias y de los ídolos. Singular m esco­
lanza de lo sagrado con lo profanol ¡Increíble degradación in telectual en  los c ris­

tianos de aquella época 1
No tocarem os uno de  los puntos m ás delicados del libro del P . Curci: el N e­

potism o, que hizo olvidar la doctrina de Cristo, para sustitu irla  con el am or á las 
riquezas que el Vaticano quiso p rocurarse  por todos los m edios posibles {uno  
dei p u n ii p iü  delicati del m ió  libro : il Nepotismo ne ll uso delle richezze).

Tenem os el deber de rechazar esta  religión q u e  nos rep resen ta  a! Papa como 
estando por sobre la creación hum ana y por consecuencia infalible, esta religión 
que explota el m ás vil sentim iento hum ano : él m iedo á las llam as eternas, que 
nos obliga á creer, bajo el espeso velo de las supersticiones y del fanatism o, que 
existe u n  tirano celeste capaz de  castigar con torm entos sin fin el olvido de un  
instan te , y que en  lugar de u n ir d los hijos de Dios, los d iv id e ; en  lugar de exci­
ta r  al am or de  sus herm anos, esta  religión en tretiene y sanciona la  irritación en ­
tr e  los sectarios de o tros cultos, los cuales so condenan recíprocam ente como 

m alditos 1
Espiritistas, como el sabio y venerable P . Curci, nosotros som os de esta  re li­

gión que tiene  po r m áxim a: «F uera  de la  Caridad, no hay  salvación; de esta 
religión q u e  nos hace com prender al g rande arqu itecto  an te el cual nos inclina­
m os, como inaccesible á  nuestros sentidos, pero constan tem ente en  nosotros y 
fuera  de nosotros de acuerdo con nuestra  razón y con la ciencia que nos lo ha 
revelado en  e l estudio de  las obras adm irables de la naturaleza. -  C a p i t a i n e  

R o b a g l i a .»
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A preciam os estos hechos tan  iraportan tes com o los m ejores fenóm enos espi­
ritistas, los que debieran llam ar la atención de los curiosos que andan de centro 
en centro  buscando p ruebas. Los espiritistas no son seres privilegiados (aun refi­
riéndonos á los que sean dignos de este  nom bre) para  las g randes m anifestacio­
nes de las influencias ex tra te rrestres  y  fuerzas p síq u icas; las palom as m ensajeras 
de la buena nueva se  c iernen  sobre las cabezas de los hijos de Dios, sin distin­
ción de creencias, para  conducir á los hom bres de buena voluntad  al concierto 
universal de  nuestra  regeneración , y dichosos los llam ados sí m erecen  ser esco­

gidos como el ex-jesuíta P . Curci.

_  47 -

AM OR ESPIRITISTA

En un  articulo titulado «Amor cristiano» y  publicado en esta  R evísta  en 
Mayo del pasado año, dijimos que Cristo bab ia  predicado el am or puro  po r exce­
lencia, m as que este sentim iento infinitam ente arm ónico, símbolo de paz y garan­
tía  de  felicidad, no habia sillo com prendido. D em ostrado po r Jesús con parábolas 
ex trañas, frases de doble sentido y  acciones aparen tem ente  faltas de lógica, no 
e ra  posible apreciar el exacto valor de aquella  palabra tan  veríd ica en  sus labios: 
¡Amor! Los cristianos tom aron la le tra  po r e! esp íritu  y pensaron  am ar á Dios 
tribu tándole  un culto m ucho m ás rico, m ucho m ás ostentoso que el practicado 
p or o tras relig iones. Juzgóse tam bién al Creador sé r  tan  exclusivista y ta n  estre­
cho, que para  am arle se renunció  á  todo am or te r re n a l, y asi ¡a m adre abandonó 
á  sus hijos, el herm ano huyó dei herm ano, el esposo se separó  de la  esposa, y el 
hogar quedó tris te , frío, desierto  y apagado. Y sin em bargo, ¿eran  éstas las 
teorías del Crucificado? En m anera  alguna. N ada estaba m ás lejos de la  verdad . 

Veámoslo.
Todas las enseñanzas de Cristo van envueltas en  u n  perfum e de fraternidad 

que cautiva á  los m ism os incrédulos. Según él, hem os de am ar á Dios con toda 
la  fuerza de  nuestro  corazón, con todas las fuerzas de n u estra  inteligencia, con 
toda nuestra  alm a, y al prójim o como á nosotros m ism os. Ahí, añade Cristo, 
están tocia la  ley  y los profetas. P o r lo dem ás no nos da m odo detallado sobre la 
m anera de adorar á nuestro  P ad re  co m ú n ; proscribe  las fórm ulas, condena en 
este punto  las n im iedades de los fariseos y se expresa m uy explícitam ente en 
estas breves p a lab ra s : á Dios se le  ha  de adorar en esp íritu  y en verdad . Estas 
frases y alguna q u e  otra lanzadas en el Serm ón de  la M ontaña y en su peregrina­
ción por la tierra , trazan  com pletam ente n u estra  línea  de conducta den tro  del 
cum plim iento dol am or. Ya hem os visto en el artículo an terio r cómo todo ello se
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iiitorpreíó torcUlam ente, que funestos resuUaclos dió, cómo la lium anidad cris­

tiana  so encauzó después, y cómo liemos llegado á estos tiem pos donde cam ­
pea la filantropía y en  casos aislados brilla  la caridad. Los hom bres han  realizado 
en la ciencia notorios adelantos y cl cultivo de la razón ha  traído consigo la  edu­
cación del sen tido  m oral, En m edio de la asom brosa agitación en quo vivimos, á 
pesar de la violencia de nuestras pasiones que aún inventa ú tiles para  la guerra, 
á despecho de la envidia, del orgullo y del egoísm o que tienen  establecido en 
este  m undo im perio soberano, esta  generación ha  dado herm osos ejem plos de 
fraternidad universal; las inundaciones, los te rrem otos, el cólera, han conmovido 
los corazones; cada cual ha  sentido lástim a profunda an te  tam añas desgracias, y 
á  su alivio han  contribuido cl oro del opulento banquero  y ol óbolo del m o­
desto trabajador. Más aún . Naciones lejanas han  parUcipadcTdc nuestros dolores 
cual si fueran  herm anas nuestras, y deponiendo antiguos rencores se han  apresu­
rado á dem ostrar que an tes que todo ten ían  hum anidad. ¡Bellas tendencias hacia 

el cosmopolitismo!
De todo lo ocurrido se deduce que la ten  en las conciencias gérm enes de am or 

como no los hubo  en lejanos tiem pos. B ien conocieron otros siglos ham bres y 
g u e rra s  y peste; pero en  ninguna su e rte  de  calam idad lució ese espíritu  de c a n ­
dad que tan to  ha  cam peado en  las desdichas m odernas, la io r ia  al siglo XIX que 

ha  sabido am ar; m ucho le  será  perdonado en  la  h istoria  y an te  Dios!
. Mas aun reconociendo un  progreso grandísim o en el am or de  la  familia y en 

el am or un iversal ¿esta acorde nuestra  conducta con las enseñanzas del M aestro, 
arriba citadas? D esgraciadam ente no. Practicam os como un as lejanas som bras 
de  ellas, nada  m ás. Pero  hay algo que nos hace esperar su cum plim iento en 
tiem pos no m uy tardanos y es: por una p arte  los adelantos en todo género  de 

n u estra  época, y po r o tra  e l advenim iento del Espiritism o.
Hay esp íritus adelantados, en e s te  p laneta, que aun  ignorando hasta  el nom ­

b re  quizá de n u estra  herm osa creencia, se hallan poseídos do las m as nobles 
aspiraciones respecto  al b ien  de la hum anidad. E stos tules obran po r la rectitud  
de su conciencia, la cual les d icta que es preciso hacer el bien po r el b ien  m ism o. 
O tros se a lienen  al Evangelio y éstos son los que van  m ás encam inados, pues 
q u e  en  él se  hallan contenidas todas las leyes m orales y  toda  verdad cicnlifica. 
La in terp retación  de  las teorías de Cristo es progresiva, asi lo entendem os los 
esp iritistas. Cuando n u estra  razón yacía ofuscada porque estábam os en la infan­
cia de  la hum anidad, ¿cóm o habíam os de  desen trañar el e sp íritu , la esencia, lo 
verdadero  de ia m isión de  Cristo? Y adem ás ¿ qué ciencias h u b ieran  corroborado 
nuestra  fe? ¿ Dónde estaban el m agnetism o, la ciencia de los cielos y la  de la  Ho­
rra , dónde se encontraba ese cúm ulo de conocim ientos q u e  nos enseña hoy las 

idas y venidas del alm a, su s  relaciones cxLra-lerrestrcs, su progreso , e tc ., ele.?
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Creer todo esto sin  punto  de  apoyo, sin dem ostración alguna, hubiese  sido tan 

ciego como c reer lo contrario  sin prueba alguna tam bién.
De todo esto se  desprende que el Evangelio no podía se r  com prendido antes 

de la  época p resen te , y no siendo com prendido el Evangelio tam poco la  ley de 
am or que en  él se  en c ie rra ; hoy todo nos lo explica c laram ente el Espiritism o; 
para  todo tiene  solución. D em ostrándonos q u e  Dios es infinito nos da a en tender 
que no puede ser sensib le  á cuántas fórm ulas, á cuánta  pom pa y á cuánta  osten ­
tación se  desp lega en  su  honor. Q uerer ú Dios cou todas las fuerzas de la in te ­
ligencia, qu iere  decir sin duda que todas nuestras facultades in telectuales deben 
ponerse en  actividad, trabajar y estudiar; asi descubrirem os nuevas arm onías en 
ol universo y nuevas m aravillas en la tie rra ; asi nos acercarem os al H acedor de 
cuánto existe, lo com prenderem os y le am arem os.. El ignoran te  q u e  nada ha  vis­
to , que no sabe n i la  explicación de los m ás sencillos fenóm enos m eteorológicos, 
ese no podrá am ar á D ios; lejos de  c reerle  Dios de  bondad, se lo im aginara ira ­
cundo, vengativo, y para apaciguar su cólera volverá cl rostro  á o rien te  y á 
occidente, doblará la rodilla, encenderá  velas, según la religión á  que pertenez­
ca; mas aquél cuya instrucción  le ha  perm itido adm irar la sab iduría  infinita por 
do quiera, aquél, s in  p ostrarse  do hinojos, exclam ará; Oh Dios m ío, cuán grande 
eres, tu  poder rae  -confunde, tu  creación m e anonada, tu  m isericordia m e  con­
m ueve. T ú, P ad re  celestial, velas con solicito cuidado esos m undos gigantes 
donde las hum anidades se agitan y te  adoran , y el hum ilde pólipo y la  m icroscó­
pica p lan ta  que ocultos en el pantano ejercen  acción poderosísim a en  la extruc- 
tu ra  de  los planetas. Todo lo tuyo está  sabiam ente p rev isto  y ordenado; tú  quie­
res, Señor, que todos seam os felices, y para  darnos el m érito  de nuestra  propia 
o b r a  n o s  h a s  creado ignoran tes y sencillos. ¡Guau bueno oros! Tu am or bacía 

nosotros os infinito, oh p iedadsuprem a; yo lo veo. Dios mío, en  todas partes: me 
has dado inteligencia para  com prenderte  y. corazón para  am arte . Yo no puedo 
llegar hasta  tí, yo no puedo expresarte  cuánto siento; pero tú . P ad re  am orosí­
simo, lees m i pensam iento , y  n i u n a  de m is lágrim as, ni uno de m is suspiros te  
es desconocido. Yo te  am o, pues, Dios de  bondad, yo te  amo como el niño am a á 
la m adre que le dio sér, como el peregrino am aba su  T ierra  santa; y como á  cada 
grado  de potencia ondulatoria corresponde un  sonido, como á cada vibración 
corresponde un  color, as í cada una do tus m aravillas re su en a  en  m i conciencia, 
y proclam an tu  nom bre los cielos y los m ares, y todo lo guardo escrito  en el arca 

san ta  de m i inteligencia para  bendecirte  y  am arte sin  cesar I
Este, aunque expresado eu  loscos térm inos, es el am or que todo verdadero 

f i ló s o f o  r i n d e  á  D i o s .  Este am or h a d e  verse reflejado adem ás en nuestros h er­

m anos; no b asta  la com pasión; la lim osna es deficiente, la filantropía no acaba 
de  cum plir cl objeto; os preciso que sepam os devolver b ien  po r m al, q u e  seamos 
perfectos como Cristo, y que al igual suyo sepam os ped ir p erdón  por aquellos
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quo nos calum nian. Esto es duro, dificultoso y no se  h ace ; pero es el am or espi­
ritista  cuya im agen nos.hem os propuesto trazar en  este  artículo . El am or predi? 
cado po r Cristo prescinde de sexos y de m eras p ersona lidades; él es la m ás alta 
concepción.de la m oral y consiste  em iquo .todos indistin tam ente  tengam os parto  
en el banquete  de la  vida, al cual se nos n iega hoy hasta  el d e rech o ; es preciso 
que la bandera  enarbolada po r los políticos con e l noble lem a de igualdad,, lib er­
tad^ fraternidad sea una verdad, no una irrisión  como es en  nuestros días; en­
tonces la  felicidad reinará  en nuestro  m u n d o y  .no derram arem os esas lágrim as 
que Si consuelan  el alm a tam bién encienden .en el pecho u n  deseo de  ven­

ganza.
Largo tiem po creyeron  los hom bres que, era  m enester renunciar al m undo 

para am ar á Dios; hoy sabem os que, m uy al contrario , se  nos hace preciso  llevar 
la cruz del m undo; que no se  ejercitan  nuestras v irtudes n i en la celda, ni e n  la 
soledad; que debem os vivir en  sociedad para cultivar la conciencia y ensayarnos 

en  ese am or do Dios y  dcl prójim o, 'Cuyos efectos h a n  de  ser obras que m ejoren 
n u es tra  condición y preparen  á  la hum anidad el re ino  de  Dios sobre la tierra . 

Tal es el am or cristiano in terpretado  po r el Espiritism o.
, . Matilde- R a s .
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EL ESPIRITU  DE GONZÁLEZ SORIANO

Vino la. noche, y en sU; negro abism o 
tapizado de innúm eras, estrellas, 
dilató m is sentidos, y mi. vista 
extendí por. do qu ier, vaga é inquieta.

En apacible sueño sum ergida 
descansaba la  gran  N aturaleza, 
y pl soplo de la  b risa  tem blorosa 
sem ejaba al quejido del que sueña.

¡ Soñaba la N atural ¿E n  qué soñaba? 
¿N adie hab rá  que su sueño,lo com prenda? 
¡ Soñara en Dios, instigación y causa 
(le la gigante vida á q u e  d e sp ie rta !
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E e  esa-vida que os vida de !o eterno , 
de cuanto el Alma del Creador alienta, 

vida del infinito, y do los orbes 
m otor po ten te  de grandiosa fuerza.

V er in ten té  lo que cl Misterio oculta 
an te  la venda de m¡ vista, espesa; 
m iré  hacia arriba, y contem plé los cielos; 
m iré  hacia abajo, y m e encontré  en la tierra .

Y entonces parecióm e cómo m i alm a 
huyó fugaz del cuerpo, vil m iseria, 
y , sub iendo ... subiendo en  los abism os, 
atravesó volando las esferas.

Creció entonces su afán, pues ora lib re ; 
dejóse a trás sistem as y  sistem as, 
cansóse al fin, y al rep legar sus alas, 
volvióse en  pos con sin igual tristeza.

«¿D o estoy?»  se dijo, y en aquel m om ento, 

un  alm a atravesó tan  cerca de  ella, 
que, en su s  brazos cayendo con em puje, 
in tentó  confundirse con su esencia.

«¿Q uién eres?  » m e pregunta., y al instan te 
m i tem eraria  alm a lo c o n te s ta :
« Un triste  s iv que anhela po r el fnego 
de esta  luz que te  envuelve y que m e alienta.»

Entonces vi ce rnerse  en la herm osura 
de  una m ansión sagrada, de  allí cerca, 
g randes legiones de brillan tes seres, 
bellos como mi p u ra  com pañera...

La sensación m e em barga; resplandores 

de mágico color m is ojos ciegan, 
quiero  hab lar, indago y estoy solo, 
solo y cercado de qu ietud  trem enda...
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o ¡ Vuel ve á la  lucha, v u e lv e ! » tronó un  eco, 
y entonces Üescendi en  Veloz óarrera, 
y  contem plé á m is piés la  inerte  m asa 

del crisol de m is culpas, como m uerta.

Vino después el dia, sus fulgores 
esparciendo en re d o r ; lu d a  la  e s fe ra ; ’ ' 
dilaté mis sentidos, y m i vista 
ya  sólo contem pló tu rb ia  m ateria ...

A u r e l i o  R. G a r g í a -T 'a h e ñ o .

SÍM ILES PINTORESCOS DE ALLAN KARDEC 
FRAGMENTOS COPIADOS DE LA S OBRAS FUNDAMENTALES

—Hay m uchas m anifestaciones del fluido, como las hay de la electricidad, 

la luz, el sonido, el calor ó el m agnetism o.
—Asi como no son m ilag ro s :
El globo lleno de  gases, que asc ien d e :
El com eta, que a rranca  de la n u b e  cl ra y o :
La nave, de  vapor, q u e  su rca  e l m a r :
El telégram a, que reco rre  500 leguas en  pocos m inutos:
La locom otora, q u e  salva m ontañas y p rec ip ic io s;
El telescopio , q u e  descubre lejanos m undos:
El m icroscopio, que encuen tra  la  v ida oculta  en los m u sg o s :

La m áquina q u e  im prim e;
Ó los recreos de la  física experim ental:
Tampoco son m ilagros los fenóm enos dol elem ento  espiritual.

—Si el vapor a rrastra  las m asas enorm es:
La pólvora, la dinam ita y otras sustancias, gaseillcadas, levantan  las ro c a s ;

La electricidad rom pe los árboles, ó sirve de m otor:

E l aire derriba los ed ific ios:
Ó los gases m ás rarificados.y los. fluidos im pondeitibles son los m ás poderosos 

m otores de la  industria : . r.. ‘
¿ Qué hay de extraño en  que el Huido del perisp iritu  sirva de fuerza dinám ica,
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se  expansione ó se c o n d e s e ,  haga de agente  m agnético, m odifique las prop ie­
dades de la  m ateria, pueda ven ir á  ser visible ó tangible, ó á p roducir efectos

te rapéq ticos?  Los h e c h q s , s e  i m p o n e n ............

- A s i  como e l vapor e s  invisible cuando está  rarificado, y se .hace visible 

cuando está  condensado en  la  nube, ó tangible si se  transform a en  lluvia, nieve, 
granizo, h ielo , escarcJia.ó ro c ío ; asi e l periesp íritu , ó  en v o ltu ra .d e  las ahnas 

puede ser invisible, visible y tangible según sus m odificaciones y nnestraé  con­

diciones sensitivas y perceptivas.
-C u a n d o  u n a  m esa, ü.oírn objeto, flota en el espacio sin punto  de apoyo, el 

espíritu  lo p ene tra  de u n a  especie de atm ósfera fluídica que neutraliza el efecto 
de la  gravitación, como lo hace con un  globo e l  a ire  rarificado, ó e l gas de que 
se llena. Guando se  clava al suelo, la pono e n  caso análogo al de la  cam pana neu­
m á t i c a  bajo l a  cual se  h a  verificado el vacio. •

—Si el diam ante, q u e  es el cuerpo m ás duro , pu ed e  volaülizarse, reducién­
dose á gas im palpable: ¿ n o  podrá haber in teligencias en  escala infirnta do\ 
universo , que .puedan  hacer invisible lo visible y vice-versa, conociendo las leyes

naturales necesarias al efecto ?
- C o m o  l o s  hom bres operan sobre los gases, los esp íritu s operan-sobre los 

fluidos: los dirigen, com binan, condensan, esparcen , tes dan form as, caracteres, 
p ropiedades ó colores, en  el g ran  ta líe r del universo, que es el laboratorio  de  la

v ida esp irituá l.....
—El recuerdo  e s  como un  cuadro  que se refleja en cl pensam iento.
- E l  encarnado ve  confusam ente como á. través de u n  v e lo ; como los ojos

d e l cuerpo en tre  la  niebla.
—Las predicciones del porvenir son com o los avisos de un  hom bre colocado

en la c im a  d e  u n a  a l t a  m ontaña, ó sobre u n a  elevada.atalaya, q u e  divisa un  ex­

tenso panoram a.
- L a  tie rra  es como u n  vaso de donde so exhala un  hum o espeso , q u e  re  va

vo lv iendo  m enos denso á m edida que se eleva. ,

—Los peces viven en e l  agua: las aves en  el a i r e ; los cuadrúpedos en  la  tie ­
r ra ;  los esp íritus en  el fluido e téreo . Las alm as son las aves m ensajeras en el 
oceéano infinito d e  los m undos, n idos de reposo en  sus em igraciones.

—Los fluidos esp irituales de la tie rra  son  com o.las capas inferiores de la  a t­

m ósfera. , 1 1 1
- L o s  efeotos.de los fluidos están  en  razón de su  pureza: son como el alcohol

rectificado ó m ezclado. _
—El periesp íritu  del alm a que encarna, obra com o un  reactivo  quím ico, a trae

hacia si las m oléculas asim ilables á su naturaleza.
- E l  espíritu  ve  á trav és  de la m ateria, com o la luz del sol a traviesa e l cristal,

ó los cuerpos diáfanos.
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—El pcriespífitu  es como una esponja que se em papa de los fluidos en que 
se sum erge.

—El pensam iento obra sobre los fluidos como los sonidos en el aire . Hay on­
dulaciones Iluídicas é irradiaciones del pensam iento  que se cruzan sin confun­
dirse, como en el a ire  hay  ondas y rayos sonoros de d iversas intensidades.

—U na asam blea es una orquesta, ó un  coro de pensam ientos, en que cada 
uno de los m iem bros produce su nota. R esu lta  una m ultitud  de  co rrien tes do 
efluvios fluídicos, de que cada cual recibe la im presión p o r el sentido espiritual, 
como en  un  coro do m úsica, cada cual recibe la im presión por el sentido del 
oído.

—Los esp íritus m alos son como las m oscas atraídas fi los focos do corrupción, 
Si esta  desaparece, las m oscas se alejan.

—E levar una m esa, ó u n a  p e rso n a ; transpo rtar u n  ob jeto ; lanzarlo ; hace r 
visible una figura; hacer audible un  son ido ; p roducir u n a  escritu ra , un  a rro ­
bam iento, ó cualquier o tro  h ech o , son fenóm enos que obedecen á  u n a  m is m a  

l e y ; á  saber; cl espíritu  encarnado, ó desencarnado ,-obrando so b re 'su s  fluidos 
propios ó extraños, por sí, ó en  m utua  com binación; y dando m odificaciones di­
versas á los fluidos: en  u n a  palabra, el espíritu  y eí periesjnrüu , que abren  á la 
ciencia un  campo infinito inexplorado lleno de m agnificencia con el Magnetismo 
y  e l Espiritism o, necesarios á todas las ram as de la Econom ía social.

—El jugo  de la vid ofrece una com paración m ateria l de los d iferen tes grados 
de la purificación del alm a. Contiene el licor llamado esp íritu  de vino ó alcohol, 
pero debilitado po r una m ultitud  de m aterias extrañas que alteran  su esencia, y 
no se  obtiene su pureza absoluta sino después do m uchas destilaciones, en cada 
una de las cuales se de.sprende alguna im pureza.

El alam bique es"el cuerpo, en que ha  do e n tra r  para  p u rificarse ; las m aterias 
extrañas vienen á se r  como el perisp írilu , cl cual se  purifica á m edida que el e s ­
p íritu  se aproxim a á la  perfección.

—La cepa de vid es em blem a del trabajo del Creador.
La cepa es el cuerpo : el licor el espíritu  : el alm a, ó esp íritu  unido íi la m ate­

ria  es el grano.

—El orgullo y ia am bición son un velo corrido an te  los celestes destellos, una 
barrera  en tre  Dios y e l hom bre.

—El Espiritism o es la base dol nuevo edificio que so levanta.
—El hom bre es como el in sec to : p rim ero  h uevecillo ; luégo la rv a ; después 

crisálida; po r últim o, be lla  m ariposa ele preciosos m atices, que resucita  de su 
tum ba y se  lanza lib re  al espacio en tre  flores, perfum es y las doradas tin tas de la 
luz en las florestas.

— Como cl m olusco dol fondo de  los m ares, no tien e  idea de la vida de los 
h o m b re s ; ni el acaro invisible quo m ora en la  cu tícu la  do una hoja, nada sabe de
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lo q u e  pasa  en su ho ja, en  su árbol, en  su bosque, ó en su con tinen te  asi so ­
mos los hom bros respecto al universo , los acaros ele ia 'pequeña  hoja.

—La escala espiritista y los m adras  de .m cdium nidades,-resum en  todos los 

principios de la  doctrina. Pónganse constantemenLe á la  v ista  en las sesiones. 
Ellos conducirán 'e l EspiritisTtro-rstrverdSdsríTCaTntno.-Sócraíes.

—La p resencia  de personas antipáticas producen  en el alm a el mismo efecto

del contacto de la m ano en la  sensitiva. '■
- L a s  pasiones son como un  caballo, que es ú til cuando está gobernado ; pero

peligroso, cuando es ól cl que gobierna.
Son,palancas que duplican,las fuerzas; pcyq cllas^ dirigen, nos ap\asLan. La 

abnegación de si m ismo es el medio eficaz deV om batir el pred'ominio de la n a tu ­

raleza corporal.
—El esp íritu  e rran te  no tiene  y a  velo, está como fuera de la  brum a.
—Cuando los soldados están form ados, ya no Se toca diana para  dispertarlos. 
—El fenóm eno de aportes es como u n a  corriente eléctrica, obrando sobre el 

carbón y  pí'oduciendo una hoguera , es decir, u n a  fuerza única.
- . .L o s  m édium s con sus cualidades, influyen en la  form a del, pensam iento 

dictado po r los esp íritus. Sucede como cuando m iram os los-objetos con anicojos

de diversos m atices, verdes, azules ó encalmados.»
« Los m édium s son como las vasijas llenas de líquidos de colores transparen ­

te s  q u e  se  ven  en  los m ostradores de los farm acéuticos: los espíritus son luces

que ilum inan pun tos de v ista m orales, filosóficos ó in ternos, ú trav és de los m é­
dium s azules, verdes ó encarnados,... como los rayos lum inosos á trav és  de p ris­

m as m ás ó m enos bien  tallados ...,»
«Los espíritus som os como los com positores de m úsica, que sólo tenem os á 

m ano m i piano, u n  violín, u n a  flauta, un bajo, ó un  silbato de  d o s.cu arto s .» -  

Erasto y  Timoteo.
- « C u a n d o  los esp íritus querem os dictar una com unicación, obram os sobre 

el m édium  como el em pleado del telégrafo sobre  su  aparato, es d ec ir; de la  m is­
m a m anera  que el tac-tac del telégrafo designa á  distancia de m illares de leguas, 
sobre u n a  tira  de  papel, los signos reproducto res del despacho, de la m ism a m a­
nera  nosotros tam bién com unicam os al través de-.distancias inconm ensurables, 

que separan  el m undo visible del invisible, el m undo m ateria l dcl inm aterial, lo 
que nosotros querem os enseñaron  por m edio del aparato m edianim ico.» — 

Erasto.
—El esp íritu  es como un  aereonauta, que se eleva poco á poco en  los aires. 

Cuando toca á tie rra  ve un  pequeño c ircu lo ; á m edida que se eleva, aparece á  un

núm ero  infinito de  personas.
«El esp íritu  superio r puede rad ia r como la  luz dcl sol, m an ifestarseá  m uchas

personas y  en  m uchas partes á  la vez.»—C/iannin</.
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— L os e s tu d io s  de l E sp iritism o  son  com o los cu rso s  de l es tu d ia n te : no  se  p asa  

á  u n o s  s in  se r  ap ro b ad o  e n  e l an te rio r .
— L as m a las  d o c trin as  so n  la s  m alas y e rb a s  de l cam po  d e l a lm a.
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MOVIMIENTO SOCIAL
BIENIO DE 1884-85 {‘)

EST-A.IDOS-*CJ3SriDOS Ü E  .A-IMIÉEIOA.

LA C R ISIS  O B R E R A

En el raes de Julio de 18 8 4  aparecieron unos 5o,0 0 0  hom bres sin trabajo en New- 
York, casi todos pertenecientes á ía Unión Central del Trabajo, vasta Federación 
que cuenta sobre 1 0 0 , 0 0 0  miembros, y es una de las raás im portantes de las ligas 
americanas, juntam ente con la de Brookiyn, que tiene 5o,ooo federados, y otras aná­
logas á que da lugar la rápida organización obrera trasatlántica. Lo situación obrera 
en otros puntos no era más halagüeña.

Á consecuencia de que una Compañía metalúrgica de Cincinati obligaba á los 
obreros á votar d su gusto so pena de suspender el trabajo, había cierta inquietud en 
los ánimos.

En Chicago los obreros se organizaron; y los mineros del Ohío, hicieron lo pro- 
,pio en bandos armados.

E n  la últim a semana de Diciembre de 1 8 8 4  la huelga de mineros en HockingV a- 
'lley (Ohío), se convirtió en el centro de una agitación revolucionaria, que se genera­
lizó d cuatro Estados, interviniendo la fuerza armada, lo cual dió lugar á la refriega 
de M urray City, donde murieron unos 5o ó 5o hombres. Algunos órganos de la pren­
sa estuvieron provocativos contra los obreros...

Á fines del citado año de 1 8 8 4  había en la República Norte-Americana, 8 4  perió­
dicos socialistas y af ines; de ellos eran 5 d ia rio s; 1 0  tenían una tirada de 1 2 8 , 0 0 0  

ejem plares; uno se publicaba en inglés y alem án; otro en alemán, inglés y bohemio. 
Una gran parte de estos órganos se inclina hacia las doctrinas moderadas ; quieren 
reconstituir la sociedad sobre la base de los derechos del T rab a jo , y sostienen la 
teoría de la nacional^ación del suelo, y de que es imposible la armonía del capital y 
del trabajo según el régimen industrial existente, haciéndose precisa la Asociación 
moral y científica.

La organización obrera avanzó bastante en el año citado.
Unos \5o,ooo K nights o j Labonr (ó Caballeros del Trabajo), se convirtieron al so­

cialismo ; y en diversos puntos se estrecharon los vínculos de las Federaciones.
Los sistemas de descomposición social presentan en América caracteres análogos

( í )  V ú n s e  la B i i v i s t a  a n t e r io r ,  p á g .  28 .

Ayuntamiento de Madrid



•á los  de  E u r o p a : d e c r e d m k n t o  de  s a la r i o s ; reg lam en tos  d egrad antes  de  a lgunas  fá ­

b ricas  ; d o m in a c ió n  cap ita lis ta  ; d e sp o jo  im pune de  la  colect iv id ad  s o c ia l ;  d ictad ura  

de  ne g o c io s  de las  C o m p a ñ ía s  de fe rro -ca rr i le s  ; c o rru p c ió n  de la  política, y  asp ira­

c io nes  o b re ra s  á  in terven ir  en la  g est ió n  eco nó m ica ,  exponiendo sus d erec ho s  con 

m á s  ó m eno s  u rb a n id a d ,  según las  c ircunstancias .

S e  c re e  que a m e n a z a  una  revo luc ió n  industria l  p o r  la  tirantez de  re la c io n es  entre 

el cap ita l  y  el t rab a jo .  L a s  cau sas  principa les  á  q u e  se a tr ib u y e ,  son las  s ig u ie n te s : la 

constante  a p l ic a c ió n  de n u e va s  m áquinas  y  fu erzas  ; la in m ensa  y  só lida  co n ce n tra ­

ción de c a p i t a le s ; la fo rm ación  diaria  de nuevas  c o r p o r a c io n e s ; ¡o s  s in d ic a t o s ; los 

m onop ol ios  en to d o s  los ram o s de los  n e g o c io s ; el d esarro l lo  co n sid erab le  en el e m ­

p leo  de  m ujeres  y  n iños  en las  fábricas  y  en  m uchas  industrias  ; la  im p o s ib i l id ad  de  

los  p eq u eñ o s  p a tro n o s  de  m antenerse  en lo s  ra n g o s  de  je fes  de ind ustr ias  ó ¿ ^ c o ­

m e rc io s  ; la  rap id ez  de la poses ió n  del dominii)  del Oeste, p o r  lo s  l e y e s  de l  c u l t iv o ; 

la  in vas ión  sin fin del p a p e l-m o n e d a ;  l a  m od ificac ión  del G o b ie rn o  en u^ a  m o n s tru o ­

sa agenc ia  f inan c iera .  T o d o  esto exige  la  ven id a  de  una ép o ca  que h a ga  urgente  la 

Completa t ra n sfo rm a c ió n  de l  s is tem a in dustr ia l .  L o s  t ra b a ja d o re s  in g leses  han su fr i­

do  last im osam ente  la  in va s ió n  de la  m ecán ica ,  y  la s  cosas ,  a l l í  c o m o  en to d a  E u r o ­

p a ,  m arc h an  ráp id am ente  al a b ism o . E n  los  E s t a d o s - U n id o s  to d a v ía  m a rc h a n  m ás 

de priesa  hacia  una  cr is is  que ob ligará  á la so c ied ad ,  t le  g ra d o  ó p o r  fu erza ,  á buscar 

a lgú n  m edio  de sa lud . E l  ob rero  em igrante , q u e  desem b arq ue  en cu a lq u ier  pun to  de 

los  E s ta d o s - U n id o s ,  p od rá  d ec ir  q u e  ha c a m b ia d o  de  c lim a, ó l o c a l id a d ;  p e ro  esté 

seguro  que h a l la rá  lo  q u e  d e ja  en E u r o p a  : el d e te o to r  dcl sue lo , el p restam ista  á  in­

tereses  usurar ios ,  el p ro pie tar io  y  c l  p a tró n  in d u s t r i a l : en  to d as  p artes ,  en  g r a n d e  ó 

en p e q u e ñ o ,  el feudalismo financiero.
M ac G u ire ,  secre tar io  g en era l  de La Fraternidad de los carpinteros y  ebanistas de 

América, escribe  a l  p eriód ico  La Justicia d e L o n d re s ,  c o n  fe c h a  20 de D ic ie m b re  

de 1884, y  d ice  lo s igu ie n te :

« Y o  creo  que la  ún ica  esp era n z a  de los  t ra b a ja d o re s  e s tá  e n  la  re o rg a n iz a c ió n  de 

la  so c ie d a d  so b re  una  b a se  científ ica b a jo  e l  pun to  d e  v is ta  eco n ó m ico  y  polít ico . 

U na tal m odificación  so c ia l  se rá  prec ip itad a  a q u í y  a llá  p o r  el in fa lib le  instinto de 

los  cap ita l is tas ,  q u e  van  tra n sfo rm a n d o  lo s  m é to d o s  de  p ro d u c c ió n  y  c a m b io  con  

ve n ta ja  de sus  e x c lu s ivo s  in tereses  ego ístas ,  m atand o de  h a m b re  á los  tra b a ja d o re s ,  

m inando á las  c lases  m ed ias ,  que a rro ja n  de  este m o d o  e n  nuestros  ra n g o s ,  donde 

aum entan  la  c o m p eten c ia  p ara  lo s  em p le o s ,  h a c ien d o  s u fr i r  to d o  jo  pos ib le  p a r a p r o -  

lo n g a r  la  d u rac ión  del d ia  de jo rn a l ,  em p le a r  á  p rec io  red u cid o  la s  m ujeres  y los 

n iños , y  susc itar  la  co n c u rre n c ia  despreciativa  entre los  t ra b a ja d o re s  de  to d o s  ¡os 

puntos de l  g lo b o .

«Aquí, en A m é r ic a ,  nuestro  co m b ate  es  h e r c ú l e o : no so tro s  h a ce m o s  frente  á  las 

d isens iones  o ca s io n a d a s  p o r  la  d ivers idad  de  n ac io na lid ad es  y  de  lengu as ,  d isen s io ­

nes exc itadas  p o r  los  cap ita lis tas  y  sus  a l iad o s  á fin de m antener á  lo s  o b re ro s  en 

g u e r ra  los  u n o s  contra  los  o tros.  S in  e m b a rg o ,  la o rgan izac ió n  de  las  c lases  la b o r io ­

sas  se co n so l id a  m ás y m ás ca d a  d ía  b a jo  la  p res ió n  d e  m iserias  pers istentes .

» E n  H o e k in g  V a l le y  (Ohío), los  m ineros  d esped idos  de  las  exp lotac iones  p o r  no
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h a b er  con sentid o  a b a n d o n a r  su derecho  de a so c ia rse ,  continúan la res istenc ia .  De 

4 ,0 0 0  h o m b re s  desped idos  h ace  siete m eses, no pued en  con tarse  que h a y a n  vu e lto

al tra b a jo  p legánd o se  á las  con d ic iones  im puestas .
„ L a s  T r a d c s -U n io n s  de A m é r ic a  p ro veen  de  sub sid io s  á las  v íct im as  del m o v i­

m ien to , y  to d as  las  energías  se concentran  para  l le g a r  á ve n c e r  a l  S in d icato  de  los  

c a m in o s  de  h ie r ro  y m in as ,  del que todos los  m ie m b ro s  están co a liga d o s  p a ra  la  de­

rrota  de nuestros h e rm a n o s  de H o c id ng  Y a l le y .
. L o s  capita listas  m ism o s  a firm an h a b e r  y a  p erd id o  m ás de  4 .0 0 0 ,0 00  de do llars

(20.000,000 de fr.) en  esta lucha.
. T a l  e s  l a  a n a r q u í a  d e  n u e s t r o  p r e s e n t e  e s t a d o  s o c ia l ,  q u e  e s to s  p r o p i e t a r i o s  de

m inas  prefieren p e rd e r  en p o c o  t iem po más de veinte  m il lones  de f ran co s ,  q u e  ser 

justos h ac ia  los  trab a jad o res .  P e r o  estas  luchas  m ism as c o n d u cirán  m ás pronto a l  día 

del reconocim iento  del d erec h o  del trab a jo ,  y  f inalm ente á la  re d e n c ió n  de to d as  las

c lases  la b o r io sa s . .
F.n i 885  e l  e s t a d o  d e  c o s a s  fué e m p e o r a n d o .

E l  soc ia l ism o am ericano  estrechó los  v ín cu lo s  con  e l  de E u r o p a ,  y  a p o y ó  e l  m o v i­

m iento  ob rero  en A le m a n ia ,  F ra n c ia ,  é Ir land a principa lm ente .

E n  C in c in at i ,  dond e en .8 8 4  h ub o  un  gran  m ecting in ic iado  p o r  el Socia lis le  L a ­

bor P a r i r  (P art id o  O brero  So cia lis ta) ,  a l  cual  as ist ieron  unos  3 ,000 o y e n te s ,  y  cuyo 

local de  ce lebrac ión  estaba a d o rn a d o  con carte les  sign if icativos dond e se le ían  N a a o -  

,rali^ació,i del suelo  y  otros detalles  de l  p ro g ra m a , este an o  h u b o  un C o n g re so  ob rero  

p o r  el estilo de l  q u e  antes se h a b ía  c e le b ra d o  en B a lt im o re .
L a  o rgan izac ió n  de S o c ie d a d e s  de  C aballeros del T ra b a jo  h a  ¡do en aum ento . 

S ó lo  en R ic h e m o n d  (Virginia), h a y  d iez  so c ie d a d es  de h o m b re s  de color .

Y  se  e x p l i c a  f á c i lm e n te  la  s o l i d a r i d a d  o b r e r a  a n t e  la  c r is is  i n d u s t r i a l .

D e 272  fáb r icas  de  a lgo d ó n  se h a n  ce rra d o  3 é,

D e  187 d e  l a n a ,  c e s a n  e s t e  a ñ o  5 5 .
L a s  hilaturas de lana de  N u e va -In g la te rra  h a n  d esp ed id o  2 1 ,0 0 0  o b rero s .

E n  e l  co n d ad o  de  L o w e l ,  en  M assachussets ,  se e m p le a n  2 ,3 o o  o b re ro s  m eno s  que

el a ñ o  ú ltim o. • , , ■
E n  e l  E s t a d o  de  N e w - Y o r k  h a y  .4 ,000  o b re ro s  d eso cu p ad o s .  E n  cas i to d as  las  in ­

du str ias  han b a ja d o  los  sa lar io s  de un  20 á u n  25 p o r  too. L o s  in m igrantes ,  lo  m ism o

que en 188 4 ,  h a l l a n  a l l í  l o  qu e  d e ja n  en E u r o p a .

D e 1 4 1 7  fábricas  de la p ro v in c ia  de  Ontario  en el C a n a d á ,  se  han  ce rra d o  7 2 ,  las

c u a l e s  h a n  desp ed id o  3 ,089 obrero s.

E s t e  a ñ o  ( i 885), t r a b a j a n  2 ,4 7 0  o b r e r o s  m e n o s  q u e  c l  p a s a d o  e n  d i c h a  p r o v i n c i a .  

A u n q u e  e l  C a n a d á  p e r t e n e c e  á l a s  p o s e s i o n e s  in g le s a s  d e l  n o r t e  d e  A m é r ic a ,  n o s  

p a r e c e  c o n v e n i e n t e  i n c l u i r  a lg u n a s ,d o  s u s  n o t i c i a s  e n g lo b a d a s  c o n  l a s  d e  l o s  E s t a d o s -  

U n i d o s  u n a  v e z  q u e  p a r a  l o s  e f e c to s  d e  la  c r is is  o b r e r a  y  d e  l a  i n m i g r a c i ó n  s o n  u n a  

m i s m a  c o s a ,  y  n o  p a r e c e  n e c e s a r io  f o r m a r  c a p í tu lo  e s p e c ia l  p a r a  d i c h o  t e r r i t o r i o .

L o s  c o m i e n z o s  d e l  a ñ o  i 885 f u e r o n  t e r r i b l e s  p a r a  lo s  o b r e r o s ,  a  ) u z g a r  p o r  los  

d e t a l l e s  q u e  v i n i e r o n  á  E u r o p a  á  f ines  d e  M a r z o .  E n  D e f i a n c e ,  O h ío ,  l o s  h a m b r i e n t o s  

a m e n a z a b a n  p o r  su  d e s n u d e z ;  lo s  g re v is ta s  d e l  v a l le  H o c l u n g ,  d e  q u e  y a  n o s  h e m o s
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ocupado, hacían lo propio; en Chicago, 3 , 0 0 0  socialistas se organizaron militarmente, 
en Cincinati i,5oo anarquistas recorrieron las calles al son de tambor, con bandera 
negra y roja, y con divisas incendiarias; en New-Jcrsey hubo una miseria horrorosa, 
las familias obreras estaban sin ropas, sin muebles y sin alimentos, mujeres y niños 
pedían limosna; en New-York, Pensilvania, Ohío y Kentucky, había muchos obreros 
desocupados; pues según los datos estadísticos publicados por el Bradstreet ascien­
den á 35o,0 0 0  los obreros sin trabajo.

E l  mal consiste  en un s istem a eco n ó m ico  v ic io so ,  que fa lsea  io s  e n g ra n a je s  de la 

a ct iv idad ; retrae  el cap ita l  de  la  c ircu lac ió n :  la p ro d u cc ió n  cre c e  y  aca p a ra ;  las  bocas  

ob reras  no c o n su m e n ;  y  viene desastre  sobro desastre.

h a  C á m a ra  de C o m e rc io  de  N e w - Y o rk  a c o n se ja  ofic ia lm ente quo-no se em igre , 

p o rqu e  4 5 ,0 0 0  fam ilias , co m p u estas  de 180 ,00 0  p e rso n a s  se h a l lan  en la  ac tualidad  á 

cargo  de la M unic ipa lidad  de N e w - Y o r k ; la  m iseria  en el in terior  es t e r r ib l e ; y  e m i­

g ra r  p o r  ah o ra  á la  A m érica  de l  N o rte  es  ir á la  po b reza .  E l  cónsu l g en era l  de A u s-  

t r ia -H u n g r la  en N e w - Y o r k  dice lo  m ism o á su gobierno.

Á  tal estado h a  l leg ad o  la  cuestión  o b rera ,  q u e  l la m a  seriam en te  la  atención  de 

to d a  p e rso n a  sensata .  E l  o b ispo  de  P o tte r  de  N e w - Y o r k  ha invitado al  c le ro  á tener 

una  co n feren c ia  re lativa  a los males gigantescos inferidos d los trabajadores por el 
régimen industrial actual, donde los obreros están á  merced de los patronos.

L a s  antiguas T ra d e s -U n io n s  am e rica n a s  se t ran sfo rm an  en c u erp o s  socia l istas.

T a l  vez se c re a  q u e  el elem ento o b re ro  am e rica n o  es p o r  co m p leto  anarq u ista ;  

p ero  no es  así. L o s  que co n o zcan  una fiarte de  las  nu m ero sas  escue las  soc ia l is tas ,  

q u e  bullen en P ar ís ,  y  las  d iferencias  q u e  las  d ist inguen, p o d rá n  fo rm a rse  una  idea 

de lo  q u e  su ce d e  en A m é r ic a .

E n  p ru eba  de que lo s  o b re ro s  n o r te -a m er ic a n o s  so n  en g en era l  in stru id os  c ita re ­

m os a lgunos h e c h o s  de bulto.

L a s  d o ctr in as  del F a m ilis to r lo  de  G ü ira  encu entran  al l í  eco.

D iv erso s  p er ió d ic o s  las  h a n  p r o p a g a d o ; ta les  c o m o  L e Courrier des Etats-Unis; 
Harper's tnagasine, q u e  se p u b lica  s im u ltáneam ente  en In g la terra  y  A m é ric a  ; D aily  
alta California, de bastante  c i r c u la c ió n ;  en H am ilto n ,  I l l in o is ,  se  h a n  p ro n u n ciad o  

d isc u rso s ;  y  para  a b re v ia r ,  re m it im o s  a l  lector  á lo  q u e  d ig am o s  en La Emancipa­
ción de la M ujer, cu an d o  llegue e l  c a so ,  y  á d ato s  q u e  irem os c o m p letan d o  al  h ab lar  

de otros países .

N o  es m enos s ign if icativo  e l  m o vim ien to  de  o b re ro s  espirit istas  y  sus  vas ta s  a so ­

c iac iones. E s  c ierto  que entre los  espirit istas  están m ezcladas  fraternalm ente  todas 

las  c lases  so c ia les ,  y  entre  e llos  n o  h a y  espíritu de  secta  n i  part ido , id eas  estrechas  

opuestas  á la  v e rd a d e ra  s o l id a r id a d ;  p ero  es c ierto  ta m bién  que entre  sus afi l iados se 

cuentan m uchís im os o b re ro s .  E l  E sp ir i t i sm o  norte -am ericano  h a b la  de sus adeptos  

p o r  MILLONES, los  cuales  tras  la  em ancip ación  re l ig io sa , y  la  re g en erac ió n  m o ra l ,  se 

p ro p o n en  a b o rd a r  el p ro b le m a  eco n ó m ico  p o r  sus p ro p io s  es fuerzos  s o l id a r io s ;  p o r ­

que es  va n o  p e d ir  a so c ia c ió n  á otros que la ig n o ra n  más que no so tro s  m ism os, y  

e sp era r  de leyes  y  con st ituc iones , co sas  y  con d ic iones  q u e  no han de  te n e r  si n osotros  

no se las d a m o s .  A s í  q u e  los  p ro b le m a s  ec o n ó m ic o s  y  p o l í t ico -so c ia les  han  de nacer
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y  c o n so l id a rse  e n  nuestra  re fo rm a  p s ico ló g ica ,  y  p o r  e l  e s t u d i o  y  ap licac ió n  práctica  

de la s  le y e s  m orales .  E s te  es el eam ino seguro  y  posit ivo  de la R e fo r m a  So c ia l .

E L  G R A N  C U L T I V O

L .  o r s . . i « c i 6 »  d .  1 .  P i 0 P « ‘ ' “ ‘ » 
v i l las  E a r o p .  sólo p o d rá  com p etir  con  l o .  E s l .d o s - U n id o s  p o r  1.  A io c r .o io o  lo 
G c r . o . i s m o ^ o  P . r t i c ip á c ió n  ,  el em pleo de grsrrdes o p e ro ,  p er fecc .orred o . ,  solr.-

‘ ' T e i r , ’s 7 r M ° Ú '> ™ P '' ® 8 ' " i “  P ' " ' » ' " "  ‘  ““  Compoól. Prneo-
c lero  .o . !  de  „ „ o e o , e o , i L  .o p e r f i c i . l  de áo .o o o  h e e .d r e . .  (ó . e . „  o o  r e c . . „ g o . o

d e  , .  k i l ó m e t r o ,  d .  l . r l . o d  p o r  o „ o .  07 d «  l o n g t o d . e p o l . o l e o . e  a  d . e o  I c s o a .  coa-

* ' ‘ E s (á  d ivid ida e o  .e c d o r r e .  de 800 h e c .a r e o .  y  .u b d l v id ld o .  é . r o .  e o  3 lo t e ,  de 

C a d a  lote  está b a jo  la  d irecc ió n  de un  sub-jefe ,  y  c asa  secc ió n  baj 

L^ u n T n s p c c to r .  E n  ca d a  sección  se han c o n stru id o  casas  p a r a  a lo ja r  5o ^
otros tan to s  caballos y m u lo s ,  c o c in as ,  a lm acen es  J e  apro v is ionam ien to  p ara  la  a l -

r n t a Z V - e r o ,  lu a d r a ,  depósito  de in strum entos , ta l le res  de  fo r ,a  p a ra  co n se r­

v a r  V renaxar lo s  edif ic ios y  las  m áquinas .
¿ d a  secc ió n  está  provista de  ap e ro s  y e lem en to s  co m p leto s  : 20 p ares  de 

l íos  ^ c r o s  d o b les ,  1 2  sem brad o ras  á ca b a l lo ,  , 2  rastros  c o n  dientes de ace o,

’ l o n s  2 tr i l ladoras  y  tó  w a g o n e s .  S e  to m a n  las  p re c a u c io n e s  convenientes  

¿ r  que m á ¿ i n a s  y  b est ias  estén en b u e n a s  d isposic iones  y  c a p a c e s  de  desarro l la r  

d  m á x im u m  de  t ra b a jo  útil . L a s  secc io nes  co m u nic an  entre si y  c o n  la  adm inis  r -

» . « . o  0 . 1 . 1 10» d . e . .

. f  o u e  d i s t r i b u y e n  en la s  secc io nes .  C u a n d o  s e  t e r m i n a n  los  t r a -

S " :  je r n T ó . .o n  l ¡ ; . . i a d « . , a  ex ce p c ió n  d e  l o .  . u b - ¡ . f e .  ,  de  . o  b o m b e e ,  p o r

" “ M á c a m e , i  c . b . l l o . c o m p . b . » . l . r . b . i o  de l o .  . . . d o . ,  . e m b r . d o y . .  . e g . d o -  

ras- y  a l  m e n o r  e n to rp ec im ien to ,  en on g a lo p e  se  h a l la  e l  m ecán ico  a l  pie d la  m a ­
q u in a .  p a ra  re p a ra r la  y  p o n e r la  en m archa. L o s  t r i g o s  son c o n d u c id o s  a tri l ladoras

V, • V nnche V de  dond e salen co m p le ta m e n te  l im pios.
: b ¿ T a : o : ; i i m p i o s  . s  g r a n o s  a u to m á ú c a m e n te  so n  tran sp o rtad o s

al cam ino  de h ie r ro  q u e  a trav iesa  la  g ra n ja ,  y  desde  allí  a  D uluth  ó B úfa lo
C a d a  año , M. D a lry m p le  aum enta  sus  t ie r ra s  de  se m en tera  e n  2 ,000  hectáreas ,  

en  1880 eran  10 ,0 0 0  h e c tá re a s ;  y han  a u m en tad o  en lo s .a n o s  sisuxenics.
E n  lo s  E s t a d o s  de l  Oeste (D a k o ta ,  M i n n e s o t a ,  O r e g o n ,  W a s h in g to n ,  C a li fo r  

nia e t c }  existen g r a n ja s  p a re c id a s  m ás ó m e n o s  c o n s id e ra b le s ,  y  p e o r  o m e ,o r  ex-

en e ,  5 o , u L .  c o n n .y  | C . , i f . v n l . , ,  en  . 8 7 , .  » , d o c .o r  G len  . e „ , .  m . » »  

b e c a v c a .  ( , o k i ló m e t ro ,  p o r  nn  l . d o  y  ,4  p o r  o .,o |  . e m b r a d . .  de t r . s o .
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E n  cl v a l le  d e  W a l l a - W a l l a  ( W a s h i n g t o n ) ,  u n a  C o m p a ñ í a  f i n a n c ie r a ,  e n  1880, 

t e n í a  u n a  s e m e n t e r a  d e  17 ,500  h e c t á r e a s  (un  c u a d r a d o  c o n  m á s  d e  i 3 k i l ó m e t r o s  de  

l ad o ) .
Estos resultados se deben principalmente á las máquinas, que se emplean exten­

samente.
Se renuncia á las que no bastan, y se sustituyen por otras más poderosas.
AI gran arado-Moliné del Oeste, los caüfornianos sustituyeron el arado de seis 

rejas tirado por cinco caballos ó mulos; á las sembradoras ordinarias, la sembradora 
centrífuga, que lanza el grano á 1 0  y la  metros de d istancia; y últimamente tienen 
sembradoras y rastrillos con arados múltiples, á fin de labrar, sembrar y rastrillar en 

una sola operación.
Las segadoras, que siegan seis hectáreas y atan el producto en un dia, han sido 

reemplazadas por el gigante recolector, que exige un atalaje de cuatro y de ocho 
caballos; sus láminas vibrantes, en un solo movimiento cortan las espigas a dos pul­
gadas de su base, en una superficie de i5 y 2 8  piés cuadrados; un tablero giratorio 
las levanta y  las coloca sobre los acarreadores, que siguen á la formidable máquina 
para transportar a la trilladora. Y la cosecha que hacia media hora ondulaba con las 
brisas de la mañana, es segada, trillada, ablentada y puesta en sacos para ser consig­
nada con destino al Havre, Barcelona ó Vigo.

¿Y cuál es el resultado definitivo? Un agrónomo inglés, M. Finlay-Duns, lo ha 
dicho en el Times, después de haber apreciado con el mayor cuidado los gastos del 
cultivo de las granjas financieras, y de las pequeñas granjas del Oeste. Los granjeros 
financieros del Minnesota y del Dakota, cultivan la hectárea de trigo con un desem­
bolso medio de 1 0 0  y iz5  francos, y  obtienen un rendimiento medio de 1 8  á 2 0  hec­
tolitros ; los pequeños graneros del Ohío gastan 2 1 5 francos, y cosechan de 1 o á 1 2  

hectolitros........................................................................................................................................
Grandes consecuencias se desprenden del estudio del Gran ciilliyo y  de La Crisis 

oáj'ej'rt, los dos primeros puntos que con atención hemos observado. Es indudable 
que si los Estados Unidos inundan los mercados de Europa de raaiz, trigo, tocino, 
petróleo, y otros géneros de primera necesidad, para competir nuestros productos 
agrícoias con los suyos no hay más solución, como hemos dicho, que la Asociación 
y el Cultivo científico.

Aparte de esto, la Asociación resuelve los problemas del aumento de población y 
equilibrio de su movimiento en emigraciones é inm igraciones;.os un poderoso móvil 
para el equilibrio también entre la producción y ol consumo ; y solidarizando los in ­
tereses, moraliza a los hombres, facilita ia enseñanza, eleva a la mujer, y acalla los 
gritos desgarradores del hambre y de la fiebre económica, engendrando la seguridad 
de TODOS. Si vemos sus magníficos resultados en constituciones que podemos llamar 
rudimentarias, sólo podemos esperar de las Asociaciones más perfectas la salud y cl 
bienestar para todas las clases sociales, y la gran palanca que regenere el mundo. La 
Solidaridad es una ley-natural, sin la cual no pueden existir la fraternidad ni la jus­
ticia.

La ignorancia en el estudio de la Solidaridad y la Asociación es.la  causa de mu­
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ch o s  m ales. C o n  ella  e! Cap ita l  encuentra  un  ven ero  inagotab le  de engrandeciraicnto  

y r iq uezas ,  y  el e scu d o  in exp ugn ablc .d e  su segur id ad  y del cu m plim iento  de los  fines 

que le trazan  las  leyes  m o ra les  e s tab lec id as  p o r  D io s ;  y  e l  T r a b a jo ,  p o r  su parte ,  

ha lla  la fuente  de re g en e ra c ió n ,  la  p ráct ica  de sus  d erec ho s  y d eb eres ;  la  segur idad  

de su fam ilia  y  u n  est ím ulo  á la  v id a ,  a l  sacrif ic io  y á la  paz  de la s  re lac ion es  s o c ia ­

les ,  tem as  que l levan  tras  de sí la s  b u e n a s  costum b res  y  lo s  e levados  sentim ientos. 

T e n d r e m o s  d iversas  o cas io nes  de t ra ta r  de estos asuntos, p a ra  d e sva n e c e r  e rro re s  en 

c am p o s  opuestos.
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C O R R E SPO N D E N C IA

S r . Director de la  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s :

Muy distinguido señor mío y queridísim o herm ano: Tiem po hace que no me 
relaciono con su ilustrada R e v i s t a  y  Dios sabe  no es por falta de voluntad ni 
ausencia de cariño hacia usted . Las ocupaciones anejas al periodism o diario, me 
im piden, b ien  con tra  mi gusto y aficiones, consagrar m i escasa inteligencia á los 
fines que persigue la publicación á que u sted  dedica todos sus afanes. Pero  hoy 
llega el caso de rom per tan  dilatado m utism o y  aprovecho la  ocasión con nada 

disim ulada alegría.
En e l núm ero correspondien te  al últim o E nero y en  su  sección Crónica, hace 

esa ilustrada redacción algún com entario á  propósito de una gacetilla lom ada de 
este  federal periódico Lu República, y como quiera quo usan  la paluhi'a filfa , 
aplicándola á  hechos que no tienen  noticia hayan llegando á se r  corroborados, 

estimo no esté  de más que yo tom e la palabra.
T rá tase  de si el individuo quo lam enta la  pérd ida de un  m iem bro, puede, en 

m om entos dados, sufrir dolores cual si la  am putación no hubici’e tenido lugar.

D esde hiégo m e declaro por la afirm ativa.
Sabido es q u e  en  esta Corte tiene su asiento c l Cuartel general de inválidos, 

en el que, dicho sea de paso, tienen  refugio, aunque no bastan te  digno, los b ra ­

vos hijos de nuestro  ejército y arm ada. P u es  b ien , en tre  ellos tengo am igos ya 
cojos, ya m ancos, y  en varias ocasiones he  oído decir á algunos q u e  m uchas v e ­
ces se  m iran el pié ó brazo que perdieron, p o rque  sufren los m ism os dolores que 
cuando form aban p arte  in teg ran te , aunque lastim osa, de su-euerpo.

Enti e los sujetos á que aludo, pud iera  c itar á dos ilustrados jefes q u e  no tie­
nen noción alguna del Espiritism o, an tes b ien  abrigan ideas m aterialistas, y á
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am bos les  he  oido i'cfciii', como caso raro y m erecedor de estudio , los dolores 
que á veces sien ten  en lo m ism o q u e  ya no poseen.

Conste así, como que garantizo la veracidad que so m erecen  las personas á 
que hago referencia.

D e  u s t e d  m u y  a f e c t í s im o  F .  M ig u e l e s .

M aitriJ,. Í2  ríe F e b re ru  de  I88B.

— 63 —

CRONICA

L a  Pensée Libre, periódico de P arís  do E nero últim o, dice lo siguiente:
« Et Espiritism o no es ni una religión ni u n a  filosofía; es la afirm ación expe- 

i'imental de un  hecho innegable que constituye u n a  nueva ciencia.—E sta ciencia, 
que apenas se levanta en  el horizonte, rodeada aú n  de nubes, ha  de  causar una 
v erdadera  revolución en ia existencia m oral de la  hum anidad cuando sea  com­
pleta y universaim ente conocida.»

, ' ,  La Sociedad E spiritista  de Estudios Psicológicos de Zaragoza, adem ás do 
las sesiones ordinarias, celebra veladas quincenales.—Calle de San N eto, 8 , 2.®

. ' .  En un  solo dom ingo se celebraron en L ondres sie te  reuniones espiritis­
tas  y sesen ta y  u n a  en el resto  de In g la te rra .—The M édium.

La señora S leeper ha  regalado 4000 duros a la  Sociedad Espiritista de 

San Francisco de  la California.
Las h ered eras  del m illonario V anderbilt, dotarán, según se dice, á la 

ciudad de New-York de  u n  edificio destinado á la  propaganda espiritista , que 
excederá en  m agnificencia á los de Boston y de Chicago.

, ' ,  El reverendo  presbiteriano M angazarián s e  ha convertido al Espiritism o. 
. * ,  Mr. C oudret, fotógrafo (Pasaje G ourdon, 4, París), Im puesto  en venta la 

fotografía del dolm en en el que está  inlium ado el cuerpo do Alian Kardec, en  el 
cem enterio  del P . Lachaise.—1 ’50 francos.

.  * . E l Rappel, de 9 D iciem bre, inserta  un  artículo de M. V. M eunier sobre 
los nuevos experim entos de Mr, Liégeois de Nancy. La sugestión del operador se 
transm ite á los su jetos h ipnóticos á u n a  distancia de  1 0 0 0  m etros, po r el te lé­
fono.

El doctor R obert Brown, de San Francisco, ha  regalado al College o f  
Physicians and  Seorgeons de California, el p roducto  de la ven ta  de 75 rail acres 
de tie rra  para  establecer una cá tedra  de psicología y psícom etrla.

. * . L a  Religioti L a ique .—Bajo este  títu lo  h a  em pezado á ver la luz en Nan- 
tcs (Loirc—Infericu rc—France), u n a  rev ista  quincenal, desde principios de cslu 
año. T rata de  estudios religiosos, filosóficos, psicológicos y sociales.
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Cuesta 6  francos al año, dirigiendo la correspondencia á  M. P . VEnoAD. Se 

ocupa de Espiritism o, y  recom ienda las obras de  Alian-Kardec.
Es un  periódico de gran  in terés, que nosotros en  reciprocidad recom endam os

eficazm ente á nuestros lectores.
P ertenece , sin duda, á los nuevos apostolados sobre E sp in lism o  y  Sociología, 

que parecen  apun tar en  la  actualidad po r B ruselas, Lyon y otros puntos, lo cual

es itn signo de los tiempos.
Sus redactores son discípulos de Ch, F auvety  en  p rim er té rm in o ; y después 

de Kardec, F lam m arión, Pezzani, Lam ennais, C hanning, Godin, F ourier, Mai-- 
chal, e tc ., cuyas obras constituyen su  iniciación, poniendo en  1." línea  cl Evan­

gelio de  Jesús y los Estudios G rientalistas.
Los dos núm eros prim eros que hem os visto son do inm enso in terés y m uy es­

piritistas. ____________________  ____ ________

ÎSrTJÜST CIO s

E l  E s p i r i t i s m o  e s  l a  M o r a l ;  '6  r s .

N ueva y 2.» edición de las Investigaciones sobre los feñóm enos del espirilualis-
m o, la fuerza  psíquica  y  las m aterializaciones de Katie K in g , p o rW illiam  Croo­
kes, m iem bro de l a  S o c i e d a d  R e a l  de  Londres.—Encuadernada, 4 ’50 f r a n c o s .-  

R ústica, 3 ’50 f ra n c o s .-T o d o s  los esp iritistas debieran te n e r  este  libro on su 

despacho, para hacerlo  lee r i  los que niegan la im portancia dcl espiiilualisino 

m oderno. Todo se determ ina' en él con lim pieza y se deduce

_ A " S T I S O S

H e m o s  s u s p e n d id o  e l  é n v io  d e  l a  R e v is t a  a  lo s  s u s c r i t o r e s  q u e  

n o  h a n  r e n o v a d o  e l  a b o n o ,  y  q u e  a d e m á s  n o  n o s  s o n  c o n o c id o s  n i  

t e n e m o s  s e g u r i d a d  d e  s u  e x i s t e n c ia .

E l  q u e  r e c i b a  n u e s t r o  p e r ió d ic o  y  n o  q u i e r a  c o n t i n u a r  s ie n d o  

s u s c r i t o r ,  q u e  d e v u e lv a  e l  n ú m e r o  s in  a b r i r ,  p o n ie n d o  s ó lo :  v u e lc a  

á  s u  d e s t in o ,  s in  n e c e s id a d  d e  a ñ a d i r  n i n g ú n  s e l lo .

L o s  q u e  q u i e r a n  c o n t i n u a r  y  l e s  s e a  d if íc i l  r e m i t i r e l  im p o r te  d é l a  

s u s c r i c ió n ,  b a s t a r á  q u e  lo  a v i s e n  á  e s t a  D i r e c c ió n :  L a u r i a ,  8 1 , 2 .

E ítn b leB im ien to  tii'O feTífiuo-e'lU orinl (le RAXir.i. C o icn izo  y  C," A n sin s-M .iru h , 95 y 97
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